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    Prólogo


     


    El libro que tienes frente a ti narra los ciclos que atraviesa una sociedad ficticia. Veremos su nacimiento y apogeo, sus creencias, miserias, milagros, decadencia y muerte. Veremos cómo unos seres humanos crean sus deidades, normas y dogmas. 


    Pero no es una narración que se detenga en excesivas explicaciones sociales y organizativas, ya que cada capítulo nos meterá en la piel de unos personajes dentro de esta nación, que nos harán ver el día a día, sus preocupaciones y hábitos, teniendo nosotros que hacer volar la imaginación para completar el puzle social en el que se desarrolla la acción, a lo que nos ayudará, sin duda, las múltiples pistas que la descripción de la acción nos dejará por medio de detalles, como un noticiario, la descripción de la calle, el trabajo, los lugares de ocio o la situación que rodea personalmente a cada personaje.


    Ellos, los protagonistas de Nación, serán desde presidentes a simples asalariados, pasando por estrellas del arte, sacerdotes, miserables, supervivientes, maltratados, enamorados…y esto dotará a cada capítulo de una independencia casi total, con su propia sal y pimienta, que, aunque parezca no tener relación con el capítulo anterior o siguiente, no es más que un eslabón dentro de una cadena ascendente con saltos temporales y que nos llevará desde los albores de la civilización de los Ascendidos, hasta la sociedad plenamente industrializada y socializada, en la que la ciencia y la tecnología harán posibles unos avances técnicos realmente sorprendentes.


    Así, compartiremos el camino con personajes que nos harán ver cómo las pequeñas decisiones, miedos, ambiciones y sueños de cada uno se convierten en acciones que causan reacciones encadenadas, para uno mismo y para los demás,


     


    Es una lectura amena que, si bien nos obligará a abandonar a los protagonistas que nos encontramos en cada peldaño de la escalera dirección al final, el siguiente peldaño nos hará olvidar rápidamente lo anterior, dejando en nuestro recuerdo una amalgama de sensaciones ocasionadas por el psiquismo y filosofía de cada uno de estos ascendidos, tan santos como miserables como el que más, bailando entre complejos dualismos e indecisiones morales (situaciones que nos podemos encontrar en el dia a día a nuestro alrededor).


    Sentimientos y pensamientos, formas de actuar, acertadas o erráticas, quien las puede juzgar.


    Y al final, un final que bien pudieras ser un principio, que en mi opinión, ese último eslabón podría llevar al primero, o quizá no…


     


     


    Francisco Ramírez de Arellano, Mayo 2014


     


    

    


    
  


  
    ·I·
 · El anciano en el pantano ·


    Año 0


     


    Y entonces la oscuridad. Un hombre, anciano, desnudo, escuálido. Sus barbas blancas son kilométricas, reflejo de los años pasados y los sucesos que le han marcado a lo largo de su vida; su cabello, sucio, canoso y andrajoso. Se mueve en lo tenebroso, donde la luz no alcanza, con medio cuerpo hundido en el fango oscuro.


    Ha caminado eternamente a través de la suciedad, sin saber nunca dónde se encontraba exactamente. Probó a hacerlo en línea recta esperando encontrar en algún momento la tan ansiada orilla, pero jamás ocurrió. Giró a izquierdas y derechas repetidas veces, pero nunca hallaba tierra firme. Sólo oscuridad y el gran pantano negro.


    Sus piernas han caminado durante días, meses, años, siglos, milenios, eones... tiempo en el que la confusión ha gobernado a sus anchas rodeando al anciano. Sus pies, cansados ya de sangrar y sufrir, se han vuelto duros como las rocas, igual que las que pisa al caminar en completa oscuridad. 


    ¿Y qué hay de sus manos? Eternamente han sujetado esa pequeña caja, ese símbolo o amuleto que ha mantenido consigo desde el principio de los tiempos. Él no sabe por qué la tiene, pero sabe que ha de llevarla consigo allá donde vaya, aunque sea siempre dentro de la ciénaga negra.


    Se oyen ruidos a lo lejos, invisibles a los ojos pero perfectamente perceptibles. Tal vez es el viento moviendo las ramas de los árboles de un bosque cercano. Lejos de alegrarse, eso le atormenta. Tras cientos y cientos de años ha oído un mundo inalcanzable a su alrededor. 


    ¿Brujería? ¿Espíritus maléficos riéndose de un pobre anciano? ¿O tal vez entidades hambrientas del sentimiento del miedo? Sus ojos están abiertos pero nunca alcanza a ver nada, sólo oscuridad.


    — ¡Dichosa vida! Tras milenios de horrible caminar a través del fango oscuro, sólo oigo lo que tal vez son imaginaciones ¿de mi mente quizá? Mi cuerpo ya se cansó, pero no tanto como mi alma, que sigue soñando con un lógico final: la muerte. 


    »No recuerdo mi pasado. Ni siquiera sé cómo me llamo. Deseo ver el mundo  pero sólo me brindas oscuridad. He cargado con este amuleto desde tiempo inmemorables. En su interior siento calor. ¿Intenta decirme algo? ¿Qué es, acaso palabras? ¿Es un canto poético? 


    »Lo que me transmite ilumina el alma de cualquier ser vivo, aunque sólo exista yo en este momento. Ya no veo oscuridad aunque el negro sea el color que veo. El pantano siempre estuvo a mi lado, al igual que tú, pequeño amuleto. Ahora he comprendido que todos somos uno. De nada vale caminar en busca de un mundo nuevo sin haber amado el propio.


    Dicho esto, el anciano suelta la caja y se arrodilla, sumergiendo gran parte de su cuerpo en el gran pantano oscuro. Abre y cierra los brazos sintiendo al lodo bailar en el entorno. Usa la lengua para saborearlo, la nariz para olerlo. Incluso cree oírlo si acerca el oído. 


    Las pequeñas corrientes densas y pegajosas tocan su cuerpo. El anciano siente al pantano unido a su persona. El cuerpo se hunde, desaparece lleno de amor. Todo sigue oscuro pero nosotros lo hemos visto. 


    Miradlo. Su cuerpo yace inerte en el fondo del pantano.


    Tan solo el amuleto permanece en la penumbra, navegando solitariamente a través del turbio oleaje oscuro. Entonces, como si tuviera vida propia, se abre la parte superior de la caja. De su interior se eleva una pequeña luz, diminuta pero lo suficientemente intensa como para alumbrar el mundo entero.


    Allí a lo lejos podemos ver el amplio océano, azul, maravilloso e infinito. Las nevadas cordilleras, los verdes prados, cientos de animales y el ser humano. Un sin fin de maravillas rodeando al ya fallecido anciano, ahogado en un pequeño charco de un palmo de profundidad. A su lado, la pequeña caja abierta. 


    Y en el cielo la pequeña luz alumbrando al mundo donde existirá la Nación de los Ascendidos.


     


     


    

    


    
  


  
    · II ·
 · Madre e Hijo ·


    Año 1


     


    La misma tierra que vimos en el capítulo anterior. Un mundo nuevo por conocer. El ser humano existe, pero aún no ha avanzado lo suficiente como para poder construir los paseos empedrados, los grandes templos de granito, la tecnología, las telecomunicaciones, los viajes interestelares... El ser humano es un animal levemente adelantado que trata de comunicarse mediante gestos y gritos desafinados, y que, generalmente, usa la fuerza antes que la razón. El ser humano existe y empieza a dar sus primeros pasos.


    Si investigamos un poco a través de los verdes campos, mientras el sol calienta allá donde sus rayos alcanzan, vemos diferentes clases de seres vivos: pequeños insectos, algunos de ellos casi microscópicos, millares de clases de plantas, flores y árboles, animales que tal vez nos parezcan familiares, como los lobos, gatos o halcones, y otros, sin embargo, indescriptibles, que nunca hemos visto ni nunca lo haremos. Su fin llegará no muy pronto, tal vez por obra del hombre, tal vez por obra de algo desconocido, pero todos ellos desaparecerán sin dejar señales de ningún tipo. Habrán pasado por los primeros años de la historia sin dejar huella, y nadie se preocupará por ello. Lo que no conocemos jamás existió.


    Allí, a lo lejos, podemos ver una tribu. Si les observamos con detenimiento, vemos que entre ellos, todos desnudos, hay uno que destaca entre los demás. Es el hombre de la tribu, el más fuerte, el que tiene la voz más grave y la mirada más profunda. Él es el padre de todos los hijos que nazcan, ya que aún no saben que el nacimiento de un nuevo ser humano se basa en la unión de un óvulo y un espermatozoide. Ante tal desconocimiento, todos los hombres le aceptan como "padre". El resto de las mujeres piensan lo mismo. Le adoran, se sienten seguras a su alrededor. Todo lo que él diga, aunque no sea más que dos o tres gritos, es la única verdad. 


    Aunque no les entendamos podemos encontrar cierta lógica en sus gestos, en la tonalidad de los gritos que emiten. Por ejemplo, podemos saber que creen en varios dioses, los cuáles han creado todo lo que tienen al alcance de sus ojos, la única realidad que alcanzan a ver (como veis, lejos queda aquel anciano de barbas kilométricas cuyo amuleto iluminó el mundo). Los dioses de esta tribu son principalmente tres: la Madre Tierra, la Hija Luna y sus Hermanas las Estrellas. 


    Cuando menos nos lo esperamos una mujer embarazada empieza a gritar. Es rubia y de piel clara, aunque esté sucia, manchada por el ambiente salvaje que la rodea. Está dando a luz, y eso lo saben las mujeres que ya parieron anteriormente. El hombre de la tribu se acerca, señalándola, gritando al resto de mujeres para que la ayuden. Saben que un nuevo ser va a nacer, y todos no paran de gritar alrededor de ella, tal vez con la intención de tranquilizarla, pero,  ¿quién va a tranquilizarse con más de diez personas gritando a su alrededor? 


    Finalmente la mujer expulsa al bebé, un pequeño varón que en cuestión de segundos empieza a llorar. La madre llora, sonríe. Un ser vivo a salido de su interior. Mira orgullosa al “padre”, mientras el verdadero padre mira a lo lejos, desconociendo que aquella criatura que llora surgió gracias al encuentro apasionado entre él y la mujer rubia, hacía ya un tiempo cerca de las grandes rocas del valle.


    Entonces la madre ya sabe lo que toca hacer. Cuidar de su pequeño siguiendo siempre las órdenes del jefe. El sol ya se oculta tras las lejanas montañas. La tribu se convierte en un aglomerado de personas en torno a un gran árbol en mitad del gran valle. La mujer rubia abraza a su pequeño. Otras, que ya han sido madres, sonríen al ver al pequeño. Incluso alargan sus brazos para juguetear con sus minúsculos dedos. Todo está en calma, pero por pocos segundos. Sin que nadie se diese cuenta el hombre de la tribu se había levantado, y ahora está dando gritos señalando al cielo desesperadamente, a la Hija Luna, que esa noche está misteriosamente teñida de rojo. Todos se levantan. La mujer rubia toma a su bebé en brazos, poniéndose en pie con dificultad. Cuando todos se acercan a donde se encuentra el jefe, observan asombrados al astro.


    El hombre de la tribu está nervioso, incluso podríamos decir furioso. Nadie comprende el motivo de su enfado. De repente, se gira y señala al bebé. La madre observa la figura del hombre en la oscuridad, levemente iluminado por la luna teñida de rojo. El hombre grita como si tratara de explicar algo. Varias personas de la tribu asienten, otros se miran desconcertados. La madre cree comprender lo que dice el hombre. El bebé ha nacido el día que la Hija Luna se ha manchado de sangre. Es un símbolo, una señal de que el bebé tiene que ser sacrificado cuando hayan pasado cuarenta lunas llenas, número de mujeres en la tribu.


    Año 4


    La Madre Tierra ha mantenido el suelo durante estos años esperando ansiosa el sacrificio. La Hija Luna, que surgió hace mucho tiempo de las entrañas de la Madre, ha contado poco a poco los días, dando la señales necesarias para que nadie se olvidase de la cuenta. Las Hermanas las Estrellas han movido lentamente el cielo, ayudando a rodar a la Hija lentamente a través del techo negro, ansiosas como la Madre porque el sacrificio llegase. Así es como le gusta pensar al hombre de la tribu, y es como todos, gracias a él, piensan acerca del mundo.


    Ya han pasado cuarenta lunas llenas. El hombre de la tribu ha llevado cautelosamente la cuenta gracias a unas marcas que ha ido haciendo pacientemente en uno de los grandes árboles cercanos. Cuando amanezca, al día siguiente, sacrificarán al niño en honor a la Hija Luna, para satisfacer a esa gran bola blanca del cielo que a veces, sin saber por qué, se tiñe de rojo.


    En este tiempo han nacido nuevos niños, han muerto personas, otras han desaparecido. Los ojos de la mujer rubia han observado, a lo largo de estos pocos años, como su pequeño bebé ha ido creciendo hasta convertirse en un hombrecito de cuatro años, que más o menos conoce cuál es su futuro, pero que aún no llega a creérselo. La madre ha tratado de explicárselo, pero si las palabras que yo uso ahora mismo pueden quedarse cortas, los sonidos de la mujer rubia se quedan en nada al tratar de explicar lo que sucederá a la mañana siguiente.


    Como todas, la mujer rubia adora al hombre de la tribu, pero inevitablemente ama más a su hijo, carne de su carne. Maldice en silencio el día que le dio a luz. Ahora lo único que desea es que huya, que hubiera aprendido a valerse por si mismo para evitar la muerte. Es una visión bastante dolorosa para una madre ver a su hijo morir a manos de su padre.


    Ha tratado de hablarlo con sus hermanas (el resto de mujeres de la tribu), pero todas le dicen que deje de pensar tonterías. El hombre de la tribu es el único que lleva la razón, es el único que sabe entender el lenguaje usado por la Madre Tierra y su Hija Luna. 


    Mientras, el niño siente miedo. Cree comprender lo que le sucederá al día siguiente: algo terrible. También sabe que su madre le gustaría que huyese, pero por nada del mundo abandonaría a su madre. A su corta edad no sabe qué hacer. Como diríamos, se encuentra atado de pies y manos.


     


    Esa misma noche, cuando todos duermen, la mujer rubia decide que es mejor escapar con su hijo antes que verle morir. Habiendo ya comprobado que no hay nadie despierto, se aleja en silencio de la tribu con su hijo en brazos. No se siente del todo segura, pero es la única opción que encontró en sus pensamientos. Ninguna persona de la tribu, ni sus hermanas ni los silenciosos hombres, quiso ayudarla.
         No ha parado de caminar. Lo ha hecho durante un par de horas (aunque en el año 4 difícilmente tendrían nociones de la medida del tiempo) hasta que el sol se ha asomado por el horizonte, a sus espaldas. En ese momento los prados y valles se tiñen de verde, las Hermanas las Estrellas desaparecen lentamente del techo negro y los animales se empiezan a despertar. 


    La mujer rubia, lejos de admirar el paisaje de gran belleza que se presenta, siente miedo. El hombre de la tribu ya estará despierto y furioso al ver que no podrán realizar el sacrificio en honor a la Hija Luna. Por eso siguen caminando hasta que de repente, a lo lejos, lo ve: el pórtico de piedra.


    Se trata de una gran entrada en mitad de la nada, sin ningún motivo aparente. No es la puerta de entrada a un templo o edificio. Simplemente es un pórtico en mitad del valle. 


    Se acerca con miedo, consciente de que el hombre saldrá en su búsqueda. ¿Quién demonios puso aquella construcción allí? Ella no lo sabe, su hijo todavía menos. La tribu a la que ella pertenece vive desnuda y sin haber aprendido todavía a usar el fuego, a crear armas de caza o utensilios para comer. Ni siquiera saben usar las pieles de los animales para refugiarse del acechador frío de la noche... Entonces, ¿quién puso aquello ahí?


    La mujer halla la respuesta rápidamente. Alguien que ya no está la puso ahí, seguramente una persona libre, sin miedos, con deseo de innovar, de descubrir sensaciones nuevas. 


    La visión del pórtico le ilumina la mente. La mujer rubia acepta (o comprende) que su hijo es y será un hombre libre, completamente nuevo, independiente de ella, del hombre de la tribu y cualquier persona que se cruce en su camino. Ha de conocer el mundo. 


    Sonríe, y se dirige rápidamente a la construcción. Además, seguramente, al otro lado del pórtico haya alguien que sepa ayudar a su hijo, tal vez otra tribu, tal vez los mismísimos Dioses.


    Cuando por fin llegan, la mujer deja a su hijo en el suelo. Agradece a la Madre Tierra la existencia de aquella posibilidad en su vida, y empuja a su hijo para que lo atraviese, para que descubra un mundo nuevo. Pero él no sabe qué hacer. Es aún muy joven y no quiere separarse de ella, pero ha llegado a comprender, después de haber huido de la tribu, que el no hacerlo sólo le traerá la muerte. 


    Y de repente aparece él, el hombre de la tribu. No sabemos cómo les ha encontrado, cómo supo en qué dirección debía correr para encontrarles, pero lo ha conseguido. Aunque se ha sorprendido ante la visión del gran pórtico, sabe a qué ha venido. Empieza a pegar a los dos, tanto a la mujer rubia como al niño. El sacrificio tiene que llevarse a cabo. 


    Lo ordenó la Hija Luna.


    Finalmente la madre queda inconsciente en el suelo. El niño se encuentra tirado a un lado. Sangra, llora y observa cómo su madre permanece inmóvil sin atender a sus quejidos. Ni siquiera se ha dado cuenta de que el hombre se había alejado para buscar algo que trae ahora entre manos. Es un trozo de liana. Tras forcejear unos pocos segundos con el niño, le toma por el pelo y con dificultad le cuelga de la parte superior del pórtico. Le ata por uno de sus pies (exactamente por el derecho).


    El hombre de la tribu sabe hacer nudos. En realidad sabe hacer muchas cosas que ha aprendido gracias a su experiencia en la Madre Tierra, pero por nada del mundo enseñaría algo al resto de la tribu. Comprende que si lo hace dejaría de ser el jefe.


    Tras unos momentos, el hombre de la tribu les abandona, a ella inconsciente y al niño pequeño, de cuatro años, llorando, con los pies mirando al cielo y con la cabeza al suelo. El hombre ha conseguido llevar a cabo su sacrificio. Aunque el niño no haya muerto todavía, sabe que lo hará. 


    En pocas horas llegarán las bestias (ese tipo de seres indescriptibles, que jamás existieron y jamás existirán). Lentamente se comerán a la mujer rubia, que no llegará a despertar para ver en primera línea su propia muerte. Después, irán a por el niño.


    Sus cuerpos morirán uno al lado del otro a causa de un acto injusto por parte del hombre de la tribu, pero gracias a ellos las bestias podrán alimentarse. Y quién sabe, tal vez, en el interior de la mujer rubia y el niño, justo en el momento de la muerte, estén en paz.


    Y si volvemos a mirar a la tribu, a donde todavía no ha llegado el hombre, podremos preguntarnos una cosa... ¿Cómo es posible que en los cuatro primeros años de vida del mundo de los Ascendidos ya existan personas adultas, como el jefe de la tribu o la mujer rubia? Parece existía un mundo antes de que la luz del anciano iluminase el mundo, independientemente de ella.


     


    

    


    
  


  
    · III ·
 · Diosa Justicia ·


    Año 487


     


    La misma tierra, el mismo lugar. Han pasado ya muchos años y el ser humano se ha civilizado (a su modo, pero lo ha hecho). Cultivan la tierra, crían animales, estudian el mundo que les rodea y creen conocer la verdad. 


    Aprendieron a construir pequeños edificios de una o dos plantas. Las columnas, todas grises, aguantan el techo de comunas y templos. Sus ropajes son simples telas blancas algunas ya amarillentas por el uso. Su lenguaje, tal vez para nosotros arcaico, es un milagro. Gracias a que abandonaron los gritos y gemidos de los primeros años de vida de los Ascendidos pudieron hablar, comunicarse mejor y construir maravillas como las que se nos muestran: un teatro semicircular, un templo de sobrecogedoras dimensiones, hogares para las múltiples familias, un hogar para el gobernador... incluso una pequeña enfermería en la que se intenta tratar la mayoría de las enfermedades. 


    Ya lejos quedan esa madre y su hijo sacrificado a la Hija Luna. 


    Ya lejos queda aquel anciano en mitad del oscuro pantano. 


    Mejor dicho, es como si nunca hubieran existido. Los habitantes de esta época tienen una cosa importante en mente: los dictados de los Dioses de Piedra. Siempre estuvieron allí y siempre dictaron las normas (aunque nadie sabe a quién se las dictaron primero). Ellos, los Dioses de Piedra, son varios: Tempo, Aquo, Aire, Terráquea, Ignitio, Luz, Muerte... Un sin fin de entidades dedicadas plenamente a diferentes aspectos de la vida. 


    En este caso nos fijaremos en uno de ellos: la diosa Justicia; y para ello atenderemos a la siguiente historia.


    Cromko es un chico joven, y, como todo adolescente, tiene que aprender el negocio familiar para poder mantenerlo el día que sus padres fallezcan. Esto es, a pesar de la educación recibida, alguien que venga de una familia de historiadores, deberá dedicarse a la historia, y alguien que venga de una familia de alquimistas, tendrá que dedicarse a la alquimia. Algo sencillo y que causa muchos problemas en la sociedad. Existen muchos jóvenes que, obviamente, reniegan del negocio familiar, como Cromko.


    Su familia se dedica a la minería, y, sin embargo, él desea ser explorador: organizar expediciones a caballo, contratar a gente que le ayude a llevar lo que encuentre más allá del desierto que rodea su ciudad, hacer bocetos de lo que encuentre sobre la piel de cualquier animal sacrificado. 


    Pero sus padres no desean eso. Ellos quieren que Cromko sea minero, así como los padres de sus padres lo fueron, igual que los padres de sus abuelos, y así hasta el infinito. 


    Los mineros con los mineros, los matemáticos con los matemáticos y los militares con los militares. No aceptan la mezcla de profesiones. Es algo perjudicial que afectaría a la calidad del trabajo final. 


    "Harás lo que se te ordena porque así lo mandan los Dioses de Piedra", no deja de repetirle su madre. ¿Por qué son de piedra? Porque ellos, los dioses, existieron, existen y existirán. Nunca envejecen como la materia viva, como los seres humanos ascendidos. 


    Por mucho que tratan de convencerlo no logran que se arrepienta y acepte ser minero. Es más, Cromko llega a decir que los proverbios de los Dioses de Piedra son un poco “anticuados”. Él no entiende el valor de los proverbios mediante los cuáles se rige la sociedad. No es el único joven que se niega a ellos. Hay bastantes que lo hacen, y por ello la justicia tiene preparadas tres alternativas a sus casos: pueden arrepentirse y obedecer a sus padres, pueden arrepentirse y ser adoptados por otra familia (tomando el nuevo negocio familiar como propio), o pueden ser desterrados a modo de castigo. Otros, que son orgullosos y no están muy de acuerdo con estas tres opciones, huyen de la ciudad en busca de la libertad. 


    A esta situación es a la que se va a tener que enfrentar Cromko. Sus padres le han entregado a la justicia. Ellos quieren darle un escarmiento. Tiene tres días para pensar sobre qué hacer, qué opción tomar.


    Ahí le tenemos, viendo anochecer a través de los barrotes de su celda de piedra. Sobre el suelo tiene un pequeño recipiente con sopa de hueso de gato, una típica comida de su ciudad, generalmente servida a modo de entrante en las reuniones familiares. En esta ocasión es lo único que se llevará a la boca durante su primera noche de encarcelamiento. Cromko toma la sopa dando pequeños sorbos, enfocando su mirada a un punto indefinido de la estancia oscura, vagamente iluminada por la luna llena, bautizada hace tiempo como Hija Luna, y en estos momentos sin nombre ni apellidos. Tan sólo es un astro, un cuerpo celeste flotando en el espacio exterior. En ésta época la civilización de los Ascendidos es muy adelantada, lástima que no todo lo que sepan lo escriban en piedra. Así aguantaría el paso de los años y no caería en el olvido tras cualquier catástrofe. 


    Pero no abandonemos a Cromko. Le tenemos frente a nosotros, sujetando el recipiente de sopa de hueso de gato a la altura de la boca, soplando y dando sorbos a tiempos regulares, meditando sobre su situación, dando pequeños pasos de un lado a otro sin rumbo fijo. En una habitación pequeña es difícil dar largos paseos, y sin embargo existen personas que andan mucho, muchísimo en menos de un metro cuadrado (algo así como la gente que se ahoga en un vaso de agua). Cromko está desnudo, algo normal en su época. La ropa sólo sirve para honrar, a la vista de los demás,  día y noche a los Dioses de Piedra, los cuales visten esos mismos ropajes en sus representaciones. 


    Hace calor. Cromko no para de sudar y sin embargo bebe la sopa caliente. Es el alimento de esa noche. Seguramente nosotros beberíamos algo refrescante, algo que apacigüe el calor agobiante de los días de verano… o seguramente esperaríamos a que la sopa se enfriase, pero él no puede hacerlo. Tiene mucha hambre.  


    "Me reiré de ellos", piensa, "¿Acaso creen que haciéndome estar tres días aquí encerrado cambiaré de opinión? Yo no soy como los demás. Sé muy bien lo que quiero y nadie podrá evitarlo. Seré la primera persona que se dedicará a lo que de verdad quiere. Ya verán de lo que soy capaz". 


    Eso piensa la primera noche, pero a lo largo del día siguiente recibe la visita de su madre. Trata de convencerlo  mostrándole los beneficios de ser minero en una sociedad en la que todo está hecho de piedra y metal, los peligros que corren los exploradores cuando salen en busca de lo desconocido. Ella se esfuerza en disuadir a su hijo de las ideas revolucionarias de su mente, pero no alcanza su objetivo. Cromko está decidido. Quiere ser explorador. Su madre lo pasa mal, como todas las madres de este mundo cuando ven a su hijo hacer tonterías, algunas tan graves que les van a hacer sufrir. Quieren defender lo que más quieren, pero a veces, cegadas por el amor, no saben que en la vida se aprende por la práctica, no por la teoría.


    La noche del segundo día es angustiante. Le sirven la misma sopa de hueso de gato que el día anterior.  Cromko medita sobre su situación. En esta ocasión sus pasos no son decididos. Deambula sin rumbo por la habitación esperando encontrar en su mente un intento de solución a su dilema, pero, por mucho que camina, jamás encuentra ese ansiado tesoro, la respuesta, la solución. Bebe la sopa con rapidez, tan rápido, que se quema la garganta. Deja el recipiente en el suelo y se acerca a la pequeña ventana. La luna ilumina la ciudad. Algunos hogares brillan gracias a las pequeñas velas encendidas, pero, a pesar de ello, todo está sumido en absoluta oscuridad azulada. Frente a la celda de Cromko vemos, a lo lejos, al final del camino, el Templo de los Dioses de Piedra. 


    "Me niego a ser minero", pensaba él. "No estoy hecho para recolectar piedras a varios metros bajo el suelo. Lo mío es la aventura, la investigación, lo novedoso. ¿Qué puede haber de interesante en extraer todos los días la misma clase de piedras? Pero no quiero hacer sufrir a mis padres, sobre todo a mi madre. Seguramente alguno de mis numerosos tíos se dedica a un oficio semejante al de explorador. Algunos de ellos son cartógrafos, pero crean sus mapas en función a lo que les dicen los exploradores. Otro se dedica al comercio, pero él nunca sale de la ciudad, sino que son las caravanas del desierto las que lo hacen. Los Dioses de Piedra seguramente me comprenden. Si fuera posible, espero que podáis ayudarme a tomar una decisión".


    Aquella noche Cromko no durmió del todo bien. Sintió muchos nervios a lo largo de la noche, imaginando la situación ante la que se iba a enfrentar cuando terminen los tres días de encarcelamiento. Le llevarían a la plaza de la ciudad y allí diría, a la vista y oídos de sus familiares,  amigos y, obviamente, el juzgado su decisión. 


    Cuando despertó el último día sabía que no recibiría visitas. Seguramente su padre habría convencido a su madre para no visitarlo y así mantener a Cromko en absoluta soledad, acompañado únicamente de  sus pensamientos. Pasaron las horas en completo silencio. Incluso los rutinarios sonidos del día enmudecieron. Los pájaros, los niños, el viento... todos callaron. Todo estaba teatralmente preparado para que Cromko se encontrase con sus pensamientos. 


    Por fin la noche llegó, y con ella lo hicieron la luna y las estrellas, anónimas todas ellas, pero en conjunto formando constelaciones. Cromko volvió a asomarse a la ventana sin haber siquiera probado la sopa. Azul marino con cielo estrellado. Al fondo, el templo de los Dioses de Piedra. 


    Todo oscuro.


    Todo en silencio.


    De repente siente un crujido. Es la pared que se viene abajo. Se derrumba. Es como si un pequeño terremoto visitase su celda, abriendo una vía de escape. Cromko no da crédito a lo que sucede, pero aún así sale al exterior. Todo sigue en calma, como si nadie hubiese oído ese tremendo crujido. Ante él tiene la libertad, la escapatoria al juicio del día siguiente. Pero su mirada se fija en un lugar, en el templo de los Dioses de Piedra. Algo brilla en su interior en color azul claro, una luz irreal a los ojos de Cromko, que se siente atraído por la situación. Podría escapar pero no lo hace.


    Mientras se encamina al templo mira repetidamente alrededor. Le resulta extraño que nadie haya oído el sonido de la pared derrumbándose, ni siquiera los guardas de la prisión. 


    Una vez dentro se queda paralizado por lo que tiene ante él: las estatuas de los Dioses han desaparecido y se han convertido en entes flotantes de color azul claro. Ellos son los que despiden ese brillo especial, el que atrajo a Cromko hasta el templo.


    —Se bienvenido a nuestro hogar —dice un ente cerca de Cromko, que se sobresalta al oír su voz. Es como si el viento hablara, como si las palabras surgieran en su oído sin motivo alguno —. Mi nombre es Acuol, que, como sabrás, soy el encargado de mover la corrientes de los ríos y lagos para que vosotros podáis aprovecharla —Cromko se fija detenidamente en él. De cintura para arriba es un hombre de figura apolínea, y de cintura para abajo es como una pequeña llama, un fuego azul que surge del aire.


    —¿Qué sucede aquí? —pregunta Cromko, mirando el interior del templo plagado de cientos de entes.


    —Hoy es un día muy especial para nosotros. Los seres como vosotros tenéis vuestras fiestas, vuestro propio calendario en el que marcáis fechas importantes que celebrar. Eso mismo hacemos los Dioses de Piedra —dice Acuol haciendo una seña a Cromko para que le siga.


    —¿Y se puede saber qué celebráis?


    —Es difícil de explicar. Hoy recibimos una visita muy especial, un viajero de otro mundo con poderes extraordinarios que elegirá a un ser vivo de este mundo para mostrarle cosas increíbles —explica Acuol—. Y, dado que tomamos esta forma para recibirle, uno de nosotros ha aprovechado para darte un mensaje personal.


    —¿A mi? —Cromko cree que aquello es un sueño. Un Dios de Piedra quiere decirle algo, a un joven encarcelado por sus propios padres por negarse a cumplir los proverbios de los dioses por creer que son antiguos.


    —Como lo oyes. Mira, ahí le tienes. Te está esperando.


    El ente en cuestión es la Diosa Justicia. Su parte superior es el de una mujer joven desnuda, con una pequeña balanza en la mano izquierda, y una gran espada en la mano derecha. 


    —Buenas noches Cromko —dice ella sin apartar su fría mirada del rostro de Cromko —. Supongo que sabrás por qué quiero hablar contigo.


    —No lo sé, la verdad...


    —¿Cómo no lo vas a saber? Mañana es un día importante para ti. Vas a ser juzgado por violar la ley, por desear saltarte las normas, por querer ser otra persona diferente a lo que dicta la ley... Es un día muy especial.


    —¿Y acaso eso es especial? ¡Voy a ser juzgado!


    —Atiende a lo que voy a decir, Cromko —su mirada permanece gélida, inmóvil. Aunque se trate de un ente aún parece una estatua. —Los actos tienen sus consecuencias. Tuviste un pensamiento hace unos días, lo materializaste en tu familia y aquí tienes el resultado: un juicio contra tu persona. Debes ser fiel a la vida y a ti mismo. No puedes negar los actos que realizaste ayer. Todo permanece. El pasado, el presente y el futuro suceden ahora mismo. El futuro es el resultado del presente trabajado con el pasado vivido. 


    —Creo que no te entiendo.


    —No me interrumpas —dice cortante—. Todos buscamos la felicidad, todo buscamos lo que nos hace felices. Tú lo encontraste. Deseaste ser explorador, y puedo asegurarte que es lo único que te hará feliz. Tú no encontraste tu objetivo gracias a los discursos de tus padres, ni a las enseñanzas de tus maestros. Surgió de tu interior marcando el camino a seguir, y como en todo camino, siempre encontrarás baches, piedras, hoyos y un sin fin de obstáculos que te harán pensar que escogiste el camino equivocado. Inocentes... son las pruebas que enviamos para que confirméis vuestros objetivos.


    —¿Y qué quieres que haga?


    —Nunca vas a poder contentar a tus padres, ni siquiera a la persona que ames y compartas tu vida. Todos ellos tuvieron y tendrán su vida, del mismo modo que la tienes tú. Es bastante injusto que traten de manejar la vida ajena. Y hazme caso. Soy la Diosa Justicia.


    —Pero van a juzgarme en tu nombre, ¿qué tienes que decir a eso?


    —Son seres humanos con sus defectos y virtudes. Tratan de hacerlo lo mejor posible, y cometerán errores en nombre de cientos de dioses, incluso algunos que no conocéis. Del mismo modo que puedo decir que eso que hacen es injusto a nivel universal, puedo decir que es justo a nivel local. Gracias a las leyes que tenéis habéis creado una civilización que llegará muy lejos, y eso deberías apreciarlo. Cometiste una infracción dentro de vuestras leyes, por lo que debes aceptar el castigo impuesto.


    —El castigo que me impondrán es el destierro ¿Insinúas que acepte eso?


    —¿Acaso es mejor vivir a disgusto en tu ciudad natal que vivir feliz en busca de la aventura en lo desconocido? Si no me falla la memoria, tú sueño era ser un explorador —Justicia esboza una leve sonrisa —. La solución, la respuesta, te la estás diciendo a ti mismo.


    Cromko despierta en su celda. La pared está intacta. 


    Nada ha ocurrido. Todo ha sido un sueño, bastante real, pero sueño al fin y al cabo. 


    Se asoma por la ventana para poder contemplar el templo, seguramente buscando a la diosa Justicia. Cromko se siente extraño frente a lo que le ha sucedido. El sonido de la puerta de la celda el interrumpe. La hora ha llegado.


    El juicio se celebra en una de las principales plazas de la ciudad. Allí esperan los jueces y maestros de enseñanzas, acompañados por los padres de Cromko y otros tantos familiares. Todos esperan la respuesta, y esperan que sea una de las típicas: o el arrepentimiento, o la adopción por parte de un familiar.
 Sin perder tiempo, Cromko se sitúa en el centro de la plaza.


    —Sé lo que esperáis de mi. Muchos pensáis que debería arrepentirme y aceptar el oficio de mis padres, que los dioses bien saben que me quieren y adoran —al decir estas palabras Cromko mira de reojo al templo, ahora lejano y oculto por unos pocos árboles —. Otros pensáis que debería aceptar la adopción por parte de algún familiar cercano, pero ¿qué solucionaría eso? Mi sueño quedaría oculto y nunca llegaría a cumplirse.


    —¿Qué es lo que quieres decir? —dice uno de los jueces, impaciente. El resto de personas tampoco entienden a dónde quiere llegar.


    —Lo diré de manera simple. Deseo ser desterrado —dice Cromko.


    —¿Cómo? ¿Se puede saber qué dices? —grita su madre sin poder evitarlo. Hablar o interrumpir a los jueces, dioses o actos de la ciudad merece una castigo grave. Sin embargo, dada la situación, nadie presta atención  a las normas.


    —Madre, sé que no deseas escuchar estas palabras, pero puedo decir tranquilo y feliz que deseo el destierro. Tengo mis motivos, y si el juzgado lo permite podré explicarme —los jueces dan el visto bueno —. Simplemente tres: amo las normas que nos rigen, por lo que acepto el castigo; tengo fe en la vida y, por último, tengo fe en la libertad. Deseo el destierro para poder así ayudar al mejor funcionamiento de la sociedad y mi propia persona. 


    —Si eso es lo que deseas, que así sea —dice uno de los jueces—. El juicio ha terminado.


    
 Los presentes no dan crédito a lo que acaban de presenciar. Nunca nadie había aceptado el destierro como opción ante ese tipo de problemas, y, el día menos esperado, surge entre ellos un joven que por amor a la vida, a las leyes y a la libertad se encamina a un mundo desconocido. La despedida se da a las pocas horas, no hay tiempo que perder. La madre de Cromko, aún sin creerse lo que va a suceder, despide a su hijo con un abrazo y cientos de besos. 


    —Tranquila madre, volveré —la madre asiente, aunque sabe que es mentira. Es un poder mágico que tienen la inmensa mayoría de las madres. Saben cuando algo es verdad o mentira, incluso cuando faltan años para que suceda. Ella sabe que jamás volverá a ver a Cromko, aunque por amor a la vida, a la libertad y a las normas no mostrará sus sentimientos. Ante todo está la felicidad de su hijo.


    —Sé que estarás bien. Nosotros siempre te esperaremos —dice su madre.


    Cromko se despide del resto de familiares, incluido su padre, de manera fría y formal. Nadie da crédito a sus actos, y sin embargo, nadie da su opinión. Todos miran incrédulos. El silencio es sepulcral.


    —Por favor, sonreíd y deseadme buen viaje. No deseo que la imagen que me acompañe en mi expedición sea un conjunto de caras tristes alejándose en el desierto. Alegraos por mi felicidad, sobre todo tú —dice, refiriéndose a su madre.


    —Tranquilo, estaré bien. Ahora ve, no puedes perder tiempo. Aprovecha ahora que es de día y ten cuidado —aunque ella se despide, no desea hacerlo.


    Cromko toma uno de los caballos y sale de la ciudad. A sus espaldas queda el pasado, la opresión, las normas. Frente a él la vida y la libertad. Cumplirá su sueño, explorará el mundo, será más feliz. Mira a sus espaldas un par de veces, no con el deseo de regresar, pero sí con la preocupación de haber dejado en paz a su madre. Piense lo que piense, no hay opción a la marcha atrás. La decisión ya fue tomada.


    Cuando ya se ha alejado bastante y el conjunto de casas ya sólo son un punto blanco en el horizonte, se detiene para mirar hacia dónde dirigirse. Permanece en silencio varios minutos hasta que escucha una voz a sus espaldas.


    —Bienvenido, tú no eres de por aquí —Cromko se gira y observa un pequeño ser completamente vestido de blanco. Sus ojos son claros, azules. Su vestimenta es brillante y reluciente.


    —¿Quién eres? ¿Me has estado siguiendo? —dice Cromko desmontando al caballo. 


    —No sé de dónde vienes, sólo sé que has llegado hasta aquí. Yo vine a visitar a unos buenos amigos que viven en un templo no muy lejos de aquí… —el personaje permanece en silencio unos segundos hasta que vuelve a hablar—. ¿Por qué lo has hecho? 


    —¿Hacer qué?


    —Venir aquí. Eres la primera persona que lo ha hecho —en este momento Cromko comprende que la persona que tiene frente a él no procede del mismo lugar que él.


    —Fui expulsado, o mejor dicho, me fui de la ciudad.


    —¿Y eso por qué fue? ¿Acaso no te querían?


    —Al contrario. Me quieren mucho, y la persona que más lo hace es mi madre. Sólo fue que yo desee ser explorador.


    —Ajá, y saliste a explorar.


    —Así es.


    —Si te quedas conmigo un tiempo, podré enseñarte bastantes cosas que seguramente jamás hayas visto —la invitación de esa persona era bastante apetecible, aunque también intrigante. Nunca había oído hablar de un personaje como ese, pero en un lugar recóndito de su inconsciente cree saber algo de ese personaje. 


    Ante la propuesta de su nuevo amigo sólo sabe callar, lo cuál se convierte en la afirmación esperada por el misterioso personaje:


    —Muy bien, entonces sígueme.


    Y entonces Cromko, junto a su nuevo amigo, desaparece en pocos segundos sin dejar rastro.


     


     


     


    

    


    
  



  

    · IIII· 
 · La belleza de la vida ·


    Año 2498


     


    Ha pasado ya mucho tiempo. Los ascendidos han evolucionado hasta hacer grandes avances en diferentes campos como la ciencia, el arte, la vida en general. Han creado el alcantarillado, han mejorado sus estudios matemáticos, han hecho descubrimientos sobre el movimiento de las estrellas, de los planetas, del Sol. La ciudad en la que nos encontramos es la misma que en los capítulos anteriores, y, sin embargo, parece completamente diferente. Lo que antes eran edificios de piedra con huecos como puertas o ventanas, ahora son grandes construcciones con puertas de madera, cortinas de piedras y vidrio en las ventanas. Las personas no saben qué es vivir en una época en la que todo es oscuridad, en la que nadie tiene ropa con la que vestir, en la que no existe un lenguaje definido, en la que los dioses viven en un templo que se ilumina en sueños. 


    Ellos no conocen nada de aquello pero no lo necesitan, porque su realidad ahora es diferente. Tienen sus propias creencias, tal vez resultado de las anteriores, pero propias al fin y al cabo. Sus costumbres son diferentes, su estilo de vida es personal. 


    Aquí es donde encontramos a dos mujeres: Aysel y Aaminah. La primera, artista, pintora de murales con motivos cotidianos, generalmente en las plazas de grandes ciudades. La segunda, misteriosa, desconocida para el resto de ciudadanos, conocida para Aysel. ¿Amiga? ¿hermana? ¿amante? Poco nos importa a nosotros. No afecta en nuestra vida. No es decisivo en los momentos importantes de nuestra existencia. Solamente son dos personas que tan pronto vienen como se van de nuestra vista, nombres que quizá queden grabados en nuestra memoria o desaparezcan para no volver jamás. Sólo ellas saben lo que son, y eso es lo que de verdad importa. 


    Algo que sí podemos asegurar es que Aaminah es la musa de Aysel. Su figura queda dibujada sobre los pergaminos del estudio de la artista. Vestida, desnuda, de espaldas, sentada, acostada, sonriendo, llorando... Aaminah queda plasmada en la mayor parte de los comportamientos de cualquier ser humano. Los ojos de Aysel contemplan embelesados dicha belleza, y sus manos tratan de plasmarla lo mejor posible. De entre todos los bocetos hay uno muy especial: uno que parece cobrar vida cada vez que es observado. Aaminah vestida con una túnica parece alejarse de nuestro campo de visión, pero su rostro se gira y nos observa fijamente, como si quisiera decirnos algo. Una leve sonrisa se esboza en sus labios. Es felicidad.


     


    Cierta tarde, el alcalde de la ciudad solicita a Aysel en su hogar. Es para pedirle un importante trabajo: pintar un mural sobre la relación del hombre con Dios. Desea que sea realizado en la gran plaza de la ciudad, justo en la pared más amplia, donde todo el mundo pueda verlo y admirarlo. Sólo hay una condición: no se puede pintar a Dios, ya que su belleza no puede llegar a ser explicada, como tantas cosas en esta vida que, cuando tratan de ser explicadas, pierden su verdadera belleza. La verdad es que, en esta era de los Ascendidos, lo que se toma por cierto es el hecho que las antiguas deidades eran diferentes representaciones de un mismo Dios, por lo que cualquier intento por mostrar a Dios terminaría convirtiéndose en un plagio de los antiguos dioses.


    Lo que el alcalde quiere conseguir es algo innovador. Desea sacar a Dios de los lugares santos o divinos. Dios no puede ser mencionado públicamente a menos que sea en un templo o con una intención didáctica. Es por eso mismo por lo que el alcalde desea sentir a Dios sin que sea visto en el cuadro. Todo esto supone un gran quebradero de cabeza para Aysel, y termina pidiendo ayuda a Aaminah.


    Las dos se encuentran en el estudio. Aysel ha comentado el problema en mitad de la elaboración de un boceto. Está estudiando la espalda desnuda de su compañera, la forma de sus omoplatos, las sombras que surgen en su columna, la textura de su piel, los pliegues de la tela que oculta sus caderas. Pese a que Aysel está embobada contemplando el cuerpo de su compañera no tiene más remedio que decir lo que lleva dentro. 


    —¿Qué podría hacer respecto al tema que me propuso el alcalde? —pregunta a Aaminah, que no sabe qué responder. Se queda pensativa unos segundos pero no encuentra una solución que logre convencer a Aysel. 


    —¿Y si pruebas a pintar paisajes hermosos, gente feliz o personas orando al cielo? —propone Aaminah. 


    Aysel no queda nada convencida. Siguen hablando hasta que el sol empieza a ocultarse en el horizonte. Se abrazan, se dan un beso en los labios. Se tumban en el suelo de piedra y se arropan con la manta que antes sólo cubría a la musa. Se hace el silencio y los centenares de bocetos observan desde las paredes. Cientos de figuras, algunas borrosas y otras más definidas, fijan sus ojos en los dos seres que se dan calor humano, que se encuentran estáticos y sin embargo intercambian cariño sin parar. 


    
 Pero no todo es paz y tranquilidad en la sala en la que se encuentran. La luna ya se encuentra en el cielo y Aysel muestra su faceta más lunática. Algo que bien sabe Aaminah es que su compañera está un poco desequilibrada. 


    De repente, Aysel se pone en pie y grita desesperada. Quiere desahogarse por la tensión acumulada, por los nervios que siente a raíz del trabajo encomendado, un trabajo que tuvo libertad de aceptar, un trabajo que no tiene fecha límite. Y sin embargo ella se pone en pie y grita a su compañera, la insulta. Aaminah trata de calmarla pero no lo consigue. Aysel no desea verla, sólo quiere soledad. 


    Finalmente la expulsa de su estudio, y una vez a solas deja que la ira explote desde su interior. Grita, llora, salta, se tira al suelo, golpea su cabeza contra las paredes. Presa de un fuerte desequilibrio toma todos los bocetos de su musa y los rompe, los destroza. No sabe lo que está haciendo, sólo obedece a la bestia interior. 


    Con el objetivo de relajarse y olvidarse de todo abre un cofre lleno de botellas de vino, esas botellas que utilizaba para brindar con Aaminah cada vez que recibía un reconocimiento oficial por parte de alguna institución. Sin embargo, ahora no hay nadie para brindar, ¿y brindar qué? Seguramente su insensatez, cosa que ella ahora mismo no acepta. Pero en el interior sabe que ha sido ridículo actuar así. Por eso ingiere alcohol, porque sabe que se emborrachará, porque sabe que por cuestión de varias horas se olvidará de todo, porque sabe que terminará tirada en el suelo dormida, sin recordar nada de lo que sucedió. 


    
 Se despierta horas más tarde. Abre los ojos y aún atontada escucha golpes en la puerta de  casa. Aún con el sabor del vino en su boca y los efectos de la borrachera presentes en su caminar, logra llegar a la puerta. Al abrir se encuentra con su vecino, un anciano viudo bastante agradable con ellas. 


    —¿Qué sucede? —pregunta Aysel. En ese momento percibe el olor de sus palabras, del alcohol en su aliento. 


    —Tengo una triste noticia que darte. Antes os oí discutir a Aaminah y a ti, pero no me fijé que ella había salido de la casa. ¡Que incauto de mi! ¡Y qué inconsciencia la tuya! ¿Cómo pudiste hacer algo así? —dice el anciano realmente enfadado—. La ira nos nubla los ojos, así como la ignorancia y el egocentrismo, el apego que sentimos hacia nosotros mismos. Tuviste que ser más inteligente y haber corrido tras ella cuando abandonó la casa —explica el anciano.


    —Pero si fui yo la que la expulsó de casa —contesta confundida Aysel.


    —¡Mayor insensatez la tuya! Bien es sabido que la noche es cruel, y sobretodo oscura. Allí es donde habitan lo malhechores que sólo desean hacerse con el tesoro de las personas, ya sea material, ya sea corporal.


    —Pero dime, qué ha sucedido. ¡No me tengas más en esta agonía!


    —Aaminah ha muerto. Ha aparecido fallecida al lado del río. Tal vez golpeada, tal vez violada. Lo que puedo asegurar es que su alma ya no habita en este mundo.


    —¿Es verdad lo que oyen mis oídos? —dice Aysel nerviosa. Cae al suelo, sus piernas no soportan el peso de su pena, de las futuras lágrimas, las eternas lágrimas que existen para lo que ya se han ido. El anciano, a duras penas, consigue ponerse de rodillas para poder verla mejor.


    —No es mentira lo que te digo, querida Aysel. Tu compañera ha fallecido y ya nunca más volverá a estar con nosotros.


    El funeral se celebra al día siguiente. Los restos mortales de Aaminah se incineran en mitad de la plaza mortuoria, allá donde todos los fallecidos dicen su último adiós a sus seres queridos. Allí se encuentra Aysel, rodeada de familiares y amigos. Pero ella es la verdadera, la única, la genuina compañera de Aaminah, y esa es la realidad, la verdad, lo que nadie puede contradecir.


    Aysel regresa a casa por la tarde. Sus piernas actúan por inercia, como si de un robot (aún desconocido en esa época) se tratase. Su mente aún continúa en estado de shock. No puede aceptar la realidad, pero al llegar a casa se enfrenta a ella. Pudo volver a ver a Aaminah muerta, en esta ocasión a manos de su amada compañera. Miles de pedazos de pergamino esparcidos por el suelo de la casa. Lo que antes eran bocetos hermosos de Aaminah ahora son piezas de un rompecabezas sin posible solución. Ella ya se ha ido, y Aysel se ve como la única culpable de todo lo sucedido. 


    Camina lentamente por la habitación sin fijar su vista en un punto concreto. La luz naranja del atardecer ilumina los trozos de papel, algunos minúsculos. Un ojo por allí, un pecho por allá. El inicio de un brazo en la esquina de la habitación, las piernas en la puerta de entrada. Pedazos de Aaminah repartidos por la estancia, y, sin embargo, algo llama la atención de Aysel. Se agacha para cogerlo. 


    Se trata de el boceto especial de Aaminah, ese que cobra vida cada vez que se le mira, ese que parece alejarse y con una sonrisa decir ‘te quiero’. Es esta visión la que provoca las lágrimas de Aysel. Llora desconsoladamente mientras guarda con cariño ese boceto tan especial para su compañera. 


    En honor de Aaminah lo usará para crear el trabajo encargado por el alcalde. “Si el trabajo fue lo que nos separó, el trabajo nos volverá a unir. Tú fuiste mi inspiración, y ahora que te has ido lo seguirás siendo”, pensó para sus adentros.


    Empezó a pintar el mural, y a medida que la obra progresaba pudo comprender la belleza de la vida. ¿Cómo es posible que al dibujar el rostro de alguien que ya no existe podamos comprender lo bello que es vivir? Las vidas son subjetivas, indescriptibles. La mente es extraña, funciona de forma curiosa, inesperada. Los hechos más insignificantes quedan grabados en nuestra mente. Cada trazo que Aysel plasmaba en la pared se transformaba en una pequeña pieza en su mente. Poco a poco apareció la solución, comprendió el sentido de su vida, de lo bonito que resultaba vivir. 


    Amor, amistad y confianza, algo eterno y que existe en el mundo entero, pero para Aysel sólo existía una persona que podía ofrecérselo: Aaminah.


    
 Pasados los meses el cuadro vio la luz: una Aaminah bella y hermosa, y a su izquierda una Aysel oscura y tenebrosa. Las dos cogidas de la mano, sonríen y se adoran. Se complementan. 


    La gente quedó maravillada.


    “Es el rostro bueno y colérico de Dios”, “es la eterna dualidad”, “es el cielo y el infierno”, “es lo bello y lo feo”. Miles de deducciones que a Aysel le provocaban un único pensamiento:


    “No podíais estar más acertados. Gracias Aaminah”.


     


     


     


    

    


    

  



  
    · V ·
 · En busca de lo desconocido ·


    Año 3805


     


    Ha pasado mucho tiempo desde que aquel mural fuese pintado por Aysel. Tiempo en el que los ascendidos han evolucionado enormemente, a lo ancho y largo del mundo conocido por ellos, pero sin atravesar jamás el anillo de montañas que rodean su pequeña nación.


    Las ciudades se han dispersado, la población ha aumentado. La calidad de vida también lo ha hecho, pero, a diferencia de lo que esperaban los ciudadanos, lo ha hecho de forma desigual. Mientras que hay personas que todavía pasan hambre en las oscuras vías y callejones sin salida, otras personas, pertenecientes a familias que hace tiempo se hicieron ricas, siguen manteniendo su estatus social gracias no a su trabajo, sino a un acto tan común como el de procrear.


    Un hombre rico se encuentra con una mujer rica y engendrarán una familia rica. Poco importa que haya otros hombres y mujeres retozando en la oscuridad, siguiendo sus impulsos animales que les llevarán a traer una nueva vida a su mundo. Da igual que sea el mismo acto, que sea un pene introduciéndose en una vagina. En este mundo jamás podrá ser lo mismo. 


    Unos son ricos, otros pobres. 


    Unos tienen derechos y títulos nobiliarios. 


    Otros tienen obligaciones y deudas incluso antes de nacer. 


    Es ley de vida. Si naces más allá de la línea de la pobreza serás uno de ellos. Poco importa que te esfuerces mucho en evitarlo, que lleves a tus hijos a una escuela mejor, que gastes todos tus ahorros en proporcionarles la mejor vida. Si tus hijos han nacido al otro lado de la frontera, vivirá marcado hasta el día de su muerte. 


    Así es como creció Herman Koplov, un joven científico especializado en astrología y astronomía. Lo que en otras culturas se considera contradictorio, en la cultura de los Ascendidos es lógico. El movimiento de los astros en el firmamento no sólo afecta al mundo físico, sino al mundo emocional, psicológico y espiritual de todos los seres vivos, de cualquier parte del universo.


    
 Herman es de esas personas “tocadas” por haber nacido en la parte pobre de la nación. Sus padres, ahora fallecidos, se destrozaron literalmente el cuerpo con tal de darle la mejor educación a su hijo, el único que engendraron. Trabajaron la tierra con sudor y sangre, cargaron ladrillos allá donde los jefes mandasen, limpiaron las mejores casas de la Nación de los Ascendidos. Murieron casi a la vez, primero ella y después él. No eran ni jóvenes ni viejos cuando lo hicieron, pero sí ocurrió lo suficientemente pronto como para que Herman se sintiera inválido e inmaduro cuando sucedió. El cansancio les había arrastrado a la muerte, abandonando a un hijo en mitad de sus estudios, sin madurar en la vida.


    Así creció y pasó los últimos años de estudio, a golpes con la vida, llevándose desengaños de todo tipo por parte de cualquier persona. Mentiríamos si dijéramos que no lloró, pero poco a poco el dolor y el sufrimiento le hicieron fuerte, y supo centrarse en su trabajo para salir adelante.


    Resaltó entre todos sus compañeros, pero aún así, la marca de la pobreza, esa maldita señal de nacimiento seguía acechándolo en la oscuridad.


    Tal vez fue por eso por lo que Herman aceptó su trabajo en la gran torre de observación. Desde allí puede observar la ciudad a sus pies sin nadie que molestara o le mirase por encima del hombro sin motivo alguno.


    Desde allí arriba puede ver también el horizonte, así como las nubes que regularmente cubren la ciudad precipitando el agua amablemente, haciendo que disfruten de un agradable clima en todo momento. Pero Herman también puede ver cómo la ciudad ha llegado a los límites. Las casas se agolpan a los pies de la circular cadena montañosa, la familias se encierran en minúsculas habitaciones para vivir (o sobrevivir). 


    Los barrios pobres se hacen más oscuros, sucios y desagradable. Los barrios ricos se hacen cada vez más ciegos, mudos e inmóviles. Los campos de labranza no dan abasto para alimentar a la gran cantidad de personas que lo solicita. El sistema de alcantarillados se ha obstruído un gran número de veces, incluso en algunas partes de la ciudad ha sido imposible arreglarlo. El olor es espantoso, terrible. Descenas de personas, la mayoría niños por debajo de los diez años, fallecen a causa de enfermedades contraídas por la falta de limpieza.


    Herman observa todo aquello desde lo más alto del barrio rico, y de sobra sabe que sus compañeros, sus vecinos murmuran que él debería estar al otro lado de la línea, al otro lado de la calle que diferencia los dos barrios. 


    Gente sin dinero y trabajadora. Gente rica que no se esfuerza en absoluto. Gran contradicción.


    Lo más lógico habría sido realizar expediciones al otro lado de las montañas para ampliar la ciudad. Lo intentaron, cientos de veces, pero siempre llegaban a un punto en el que había grandes tempestades.


    “Curioso”, piensa Herman mientras observa el horizonte, los picos montañosos que a lo lejos se le presentan, “desde aquí no parecen peligrosas aquellas montañas”. Pero sí que lo eran. La nieve, lluvia, viento y granizo se juntan con los grandes acantilados para hacer de las expediciones una muerte segura.


    En la mayoría de los casos los exploradores nunca regresan, y si lo hacen, narran los más aterradores y terribles episodios narrados por alguien en la ciudad.


    “Tal vez es más cómodo quedarse aquí, pero... ¿cómo vamos a mantener esta situación dentro de diez años? ¿o dentro de cien?”, se pregunta Herman observando la ciudad a sus pies. Los edificios, algunos pertenencientes a épocas de hace más de cinco siglos, otros más modernos, no distaban mucho entre si. Tal vez en un principio eran bellos, agradables de mirar, pero cuando los observaba es como si un aura de suciedad y corrupción manchase el paisaje urbano que se le presenta.


    Aún no ha anochecido y Herman no puede realizar sus estudios, pero aún así prefiere subir allí para huir de la realidad. Si tuviéramos que usar una palabra para describir lo que siente, esa sería ‘deuda’. Se siente en deuda con la gente rica por aceptarlo, con la gente pobre por no odiarlo y con sus padres por haberle ayudado tanto. Seguramente todos tengamos ese sentimiento en nuestro interior, el deseo de agradecer a cada una de las personas que conocemos el granito de arena que han aportado a nuestra vida, pero sería imposible hacer eso, ya que hay cientos de personas que desconocemos de su existencia y nos han ayudado a ser como somos en este mismo momento.


    Para hacer más corta la espera, Herman relee algunos libros que narran los mejores episodios de la historia de los Ascendidos. En este momento toma uno de sus favoritos y, por qué no, de los que más miedo le da. Habla sobre lo que hay en las montañas que rodean la Nación.


    
 Al parecer, una vez se llega al pico más alto de todos (siguiendo el único camino posible) no hay posible escapatoria. Uno se encuentra con un gran acantilado, pero no muy lejos de allí hay una cueva. La primera reacción es pensar que esa cueva debe tener una salida al otro lado, por lo que mucha gente encendería una antorcha y se internaría en la gruta para investigar. Lo curioso de ese lugar es que está trabajado por dentro, es decir, existen escaleras y galerías como si una civilización hubiera estado allí anteriormente. A pesar de la sorpresa, uno seguiría adelante en busca de la salida, y finalmente la encontraría. A lo lejos se vería una luz, blanca como la nieve, pero que al poco se volvería roja como la sangre. Unas llamas a ambos lados acompañarían a una gran puerta de piedra. Las Puertas al Infierno.


    Herman siente como se le hiela la sangre cada vez que lee esas palabras. “Las puertas al infierno”. Como ya casi ha anochecido. Aparta el texto a un lado y empieza a preparar las lentes y el resto de material necesario. No hace mucho que se empezaron a usar los telescopios, y Herman es de los pocos que sabe utilizarlo. No es fácil comprender qué es lo que se ve a través de ese cristal, aunque todo el mundo crea saberlo.


    Con una mano ha de regular la distancia entre lentes y su orientación respecto al firmamento; con la otra usa una pluma para dibujar los mapas estelares.


    Aquella noche no es distinta de la de los demás. Las mismas estrellas de todos los días, algún nuevo cuerpo celeste, incluso cree ver una estrella fugaz.


    Con los resultados que consiga realizará un informe, y con la ayuda de otros compañeros podrá formular nuevas leyes para comprender el comportamiento de las personas, de los animales, del cielo, de todo lo imaginable. Siempre formularán leyes para poder comprender todo. Incluso cuando sepan que lo comprendan, necesitarán realizar una ley matemática para sentirse más seguros y felices. En ningún momento estamos menospreciando el trabajo de estos científicos, pero sólo deseamos hacer notar la insistencia de algunos a unir su propia felicidad y realización en poder probar con números lo que sienten en su interior, lo que ya comprenden sin necesidad de símbolos raros.


    Cuando Herman está recogiendo el instrumental siente algo a su espalda. Asustado se gira rápidamente. Se trata de un pájaro de fuego, unas grandes aves de largo pico que generalmente habitan en los puntos más altos de las construcciones.


    —Vaya, eres tú pequeño amigo —dice Herman regresando a sus quehaceres. De vez en cuando un pájaro de fuego le acompañaba en las alturas, y aunque no tenía la seguridad que se tratase del mismo, le hablaba como si lo fuera—. Está volviendo el frío a la ciudad, así que supongo que volveré a estar una temporada sin verte.


    Al parecer, siempre que llega la época fría a la nación las aves marchan al sur de la misma para sufrir menos sus consecuencias. Es algo bastante conocido por las personas. Es algo cotidiano, normal, que finalmente pasa inadvertido.


    —Procura no quedarte en las alturas. Suele hacer mucho frío —dice Herman despidiéndose de su ‘amigo’ y empezando a descender las escaleras de la gran torre. Era hora de regresar a casa para descansar. El pequeño pájaro de fuego emitió un extraño sonido a modo de respuesta.


    Herman vive en la segunda planta de un bonito edificio, rodeado de gente rica, millonaria, satisfecha con la vida que llevaba. Ya en la soledad de su hogar toma un poco de agua de hierbas relajantes y marcha a dormir. En esta noche Herman tendrá un sueño que le dejará marcado.


    
 Se encuentra en la torre. Usa su telescopio para mirar las estrellas a pesar de ser de día. Un grandioso sol, radiante como nunca, ilumina la ciudad. Está desierta. De repente siente algo a sus espaldas. Deja el telescopio y se gira:


    —No esperé encontrarte a estas horas —dice el pájaro de fuego. Es el mismo que había visto aquella noche. De su pico sale voz humana, como si un chico joven estuviera en su interior—. Generalmente vienes de noche.


    —Así es —responde él sin dar mucha importancia a que fuera un pájaro el que le hablase.


    —Siempre estás mirando las estrellas, incluso de día. Cualquiera diría que estás loco —dice el pájaro mientras camina hacia él.


    —¿Y a dónde quieres que mire? ¿Acaso hay algo más importante que las estrellas?


    —Claro. ¿Por qué no pruebas a mirar hacia las montañas?


    —¿Hacía allí? ¿No es allá dónde están las Puertas al Infierno? —pregunta Herman un tanto nervioso.


    —Así es. No te preocupes, no pasará nada. Enfoca el aparato hacia la cordillera.


    Herman hace caso al pájaro de fuego e inclina el telescopio Lo coloca de tal forma que pueda ver las montañas de cerca, como si casi pudiera tocarlas.


    —Ahora lo único que tienes que hacer es seguirme. Hazlo —ordena el pájaro de fuego.


    Herman acerca sus ojos al visor y puede ver al pájaro de fuego alejarse de él acercándose a las montañas. En cuestión de segundos el cuerpo de Herman ya no está en la torre. Vuela por detrás del pájaro con la misma soltura que cualquier otro ave. Le sigue a través de las montañas pero, a pesar de sentirse libre, Herman siente miedo. Sabe que se está acercando al fin del mundo conocido, a las Puertas al Infierno.


    —No tengas miedo —dice el pájaro para calmarle—. Observa, vamos a seguir a esos niños.


    No muy lejos de allí hay dos niños pequeños, de unos ocho años, desnudos, rubios, de ojos claros, corriendo a través de las montañas nevadas. El sol ilumina su pálida piel y da la sensación de que se traten de muñecos de nieve vivientes. Herman y el pájaro les siguen de cerca sin que se percaten de su presencia. Finalmente llegan a un gran acantilado, el mismo que mencionan en el libro de Herman, y efectivamente, no muy lejos de allí, está la cueva que debería llevar al otro lado. Los niños se adentran en su interior.


    —¡No! ¡Van directos a las Puertas al Infierno! —grita un Herman incorpóreo.


    —No te preocupes. Sigámosles. Verás como no pasa nada —dice el pájaro de fuego.


    Como si estuvieran unidos por una cadena invisible Herman se siente atraído al vuelo del pájaro. Sufre por no poder separarse de él, incluso llega a llorar de desesperación.


    —Mira, allí están. Los dos niños pequeños —dice el pájaro.


    Los niños se acercan a una gran puerta de piedra. Cogidos de la mano, sonrientes, hacen un gesto al pájaro de fuego para que les acompañe. Herman trata de deshacerse de la invisible cadena, pero no lo consigue.


    —Si sigues teniendo miedo, la puerta jamás se abrirá. Es necesario cruzar la puerta, y sin embargo todos tienen miedo —explica el pájaro mientras tira de Herman—. Tal vez sea imposible cruzar la montaña, las Puertas al Infierno o lo que sea, pero alguien tendrá que empezarlo, ¿no?


    Herman no atiende a razones, sufre por no poder alejarse de aquella maldición viviente, de aquella puerta, de los niños y el maldito pájaro de fuego que le ha atraído hasta allí. Finalmente logra deshacerse de la cadena invisible, pero al hacerlo pierde la capacidad de volar. Herman cae al infinito oscuro, a la más oscura gruta del mundo. Siente calor. Está cayendo al infierno.


    
 Despierta sudado y aterrado por la visión que ha tenido. ¿Qué puede significar? Se palpa el cuerpo para comprobar que está de una pieza. Aún puede sentir la cadena invisible tirando de él. Aquella noche no puede volver a pegar ojo.


    Al día siguiente se encamina a su lugar de trabajo, como siempre, bastante antes de anochecer. No ha podido quitarse de la mente el sueño sobre el pájaro de fuego. Casualmente vuelve a verlos en ese momento. Se trata de una bandada no muy grande dirigiéndose al sur. Tal como él había pronosticado la noche anterior, las aves irán al sur de la ciudad para resguardarse del frío.


    “¿Por qué no miras hacia las montañas?”, suena de repente en su mente. La voz del pájaro regresa repentinamente, como si se tratase de un aviso. ¿Y si es cierto? ¿y si se trata de una indicación?


    Toma el telescopio, lo arma y enfoca hacia las montañas. Trata de buscar un pájaro de fuego tal como hizo en el sueño, y cuando por fin lo consigue le sigue, moviendo el telescopio. Para su sorpresa, en lugar de posarse sobre uno de los altos edificios del sur de la ciudad, continúa volando, elevándose cada vez más hasta, sorprendentemente, pasar al otro lado de las montañas, de la circular cadena montañosa.


    ¿Es posible lo que acaba de ver? Si las aves atraviesan las montañas y luego son capaces de volver, se debería a que hay algo más allá. No hay ninguna Puerta al Infierno. Existe un lugar en el que los pájaros, ya sean de fuego o no, son capaces de tomar como hogar.


    Duda sobre qué hacer, pero recuerda las palabras del pájaro de fuego sobre el miedo. Si alguien no da el primer paso nadie lo hará. 


    Sin perder más tiempo, recoge su material de trabajo y corre en la busca de un superior. Solicita audiencia con los jefes exploradores lo antes posible. 


    Al día siguiente se reúne con ellos, un grupo de seis o siete hombres con cara de pocos amigos. Es la primera vez que un científico pide una audiencia tan urgente.


    —En fin, tú dirás —dice uno de los jefes exploradores.


    Herman trata de resumir lo mejor posible su experiencia el día anterior, en la que comprobó que los pájaros atravesaban las montañas en busca de un lugar en el que pasar la época fría. Finalmente, solicita una investigación, una nueva exploración. Asegura que allí debe haber algo más.


    Los jefes exploradores se ríen de él para, a continuación, denegar su petición.


    —Y agradece que no te entreguemos a la justicia. Ya hace mucho tiempo que nos olvidamos de las expediciones. ¿Acaso no conoces las Puertas al Infierno?


    —¿Y acaso ustedes no me han oído? —responde Herman enfadado—. Las aves no van a volar al infierno, no va a ser tan tontas de hacerlo. Su instinto se mueve por la supervivencia, no por la idiotez.


    —Joven, no me gusta el tono de sus palabras —dice otro de los jefes, el más terco de ellos—. ¡Guardas! Entréguenle a la justicia.


    —¿A la justicia? ¿Y de qué se me acusa? —pregunta Herman aún más enfadado. No entiende qué es lo que había hecho.


    —Bastantes cosas —responde el jefe explorador—, pero la más grave de todas es haber nacido al otro lado de la línea. Llevenselo.


    Ahí terminó la libertad de Herman Koplov, un joven científico que persiguió un sueño, pero que fue  capturado por la intolerancia, la represión y la no aceptación de las nuevas ideas. Le llevaron a un juicio sin posibilidad de defensa, le juzgaron por mal comportamiento, por poner en duda las decisiones de los jefes, por decir que las Puertas al Infierno eran una invención de la historia. Su castigo: la muerte. Le quemaron vivo.


    Ningún familiar pudo decirle un último adiós. Su muerte la vieron cientos de personas ricas, millonarias de nacimiento. A lo lejos, los pobres, los del otro lado, observaban aterrados la muerte de Herman Koplov. Aquellas eran las costumbres de la gente rica, ordenada y con más clase que ellos. Los de la clase alta eran los que tenían el poder de matar de aquella forma abominable a un ser humano.


    Los pobres sólo pudieron callar y regresar a su oscura vida, encerrados en el cadena montañosa circular. Nadie comprobó si lo que decía Herman era cierto. Sólo los pájaros de fuego vieron lo que había al otro lado de las montañas.


    Grandes campos, cientos de paisajes por descubrir. Un bello paisaje de mil colores.


     


     


     


    

    


    
  


  
    · VI · 
 · La casa de Dios ·


    Año 4017


     


    Ha pasado ya mucho tiempo desde que se dieran los hechos sobre las montañas de los Ascendidos, aquellos en los que Koplov quedó como un lunático. Más adelante se demostró que él estaba en lo cierto: había vida más allá de las montañas frías y solitarias. De hecho, se fundaron nuevas ciudades y pueblos. Aumentó la industria. Poco a poco la gente empezó a sentirse más poderosa. Veían un nuevo futuro por descubrir, un nuevo mundo por conquistar. Sus antepasados siempre se habían quejado de que la ciudad se quedaba pequeña para tanta población. Ahora encuentran el espacio infinito frente a sus ojos.


    Son numerosas las ciudades que se han construído al otro lado de las montañas, y, gracias a los ingenieros, se pudo crear una red de túneles bajo las mismas. Así la comunicación se hacía con mayor facilidad.


    Algo ha cambiado radicalmente desde entonces. Mientras que el Gobierno y sus diferentes ministerios se han centralizado en el interior de las montañas, no sucede lo mismo con los templos religiosos. Existe un Gran Templo cercano a la sede gubernamental, pero se construyeron numerosos templos allá donde la raza de los Ascendidos se extendía.


    Desde hace ya unas décadas existe la figura de El Guía para poder organizar mejor la labor de los diferentes templos a lo largo de la Nación. Cuando obtiene el cargo El Guía pierde su nombre, su pasado queda omitido de la historia, las personas que lo conocen reniegan de lo que había sido anteriormente para tenerle como lo que es, El Guía de su religión.


    Últimamente se rumorea el plan que tiene preparado El Guía para el credo de su pueblo: desea renovar las leyes religiosas. Mientras que frente a sus compañeros habla de fe y compasión, en la intimidad de su dormitorio observa que no se puede mantener tal cantidad de templos con las limosnas y ridículas contribuciones de la Nación.


    Sin embargo, a modo de leyenda, entre los directores del resto de templos se habla de que el siguiente Guía será el que traiga el cambio, no el actual.


    Él, sin embargo, y sin hacer caso a las habladurías, piensa que la gente tiene demasiada libertad en su día a día, y que, ya que la Nación se hace cada vez más grande, y como el Gobierno no hace mucho por controlarlo, sería bueno tomar las medidas necesarias para tener todos los cabos controlados.


    Como controlar las decisiones del gobierno es difícil, El Guía piensa que lo mejor es restringir los horarios de visita a los templos. Así, el pueblo no sería del todo libre para poder orar. Sólo lo harían a determinadas horas. Además, como medida adicional, establecería un mínimo donativo cada vez que se entrase en un templo. De este modo se asegurarían que cada persona que entrase a orar dejaría su pequeña aportación a la familia del templo. 


    No es que quiera gastarse el dinero en vicios y lujos, pero mantener la red religiosa que se ha establecido es bastante costoso.


    Este tipo de normas disgustan a la gente, pero por fe a Dios obedecen. Pese a eso, no faltan las personas que critican esas decisiones.


    Con el tiempo, la civilización de los Ascendidos pasa de ser rica y próspera, con diversidad de opiniones y creencias (ya que no sólo existía el Templo, sino que empezaban a surgir nuevos cultos a lo largo y ancho de la Nación), para convertirse en un lugar gris, triste, sin libertad de culto, sin libertad de expresión, con las emociones atadas a la garganta, sin poder expresar los sentimientos de cada individuo. El Guía impuso sus propias creencias al resto de ciudadanos, sin pensar siquiera en su felicidad, en cómo dirigen su vida hacia la muerte. Porque en el fondo, la espiritualidad servirá para muchas cosas, pero una de las principales es poder afrontar de la mejor forma posible el momento de la muerte.


     


    En una pérdida biblioteca de las infinitas callejuelas de la Nación, unas personas hojean un libro de historia. En él habla del Santo Guía y de su origen en la sociedad moderna. Menciona que en la antigüedad el pueblo era más inculto que entonces, y que, dentro de esa ignorancia, siempre se aferraban a nuevas creencias, en su mayoría variaciones del dogma clásico (aunque con clásico se refiera a la religión del Templo). Era por todos conocido una religión politeísta en la que, además de numerosos dioses (destinado cada uno a una faceta del ser humano), existía una fuerza de unión mayor, una energía unificadora llamada Verdad (algo semejante a lo que existía en la época de Cromko, antiguamente, en el templo con los diferentes dioses de piedra).


    Pero de repente irrumpen en la biblioteca los “soldados del Templo”, un grupo de personas fanáticas cuya labor es eliminar todo rastro de texto maldito de la sociedad. Esos libros son los que pueden dañar la mente humana.


    De este modo, casi todos los textos históricos y paganos son destruidos. Un sin fin de material de valor incalculable reducido a cenizas. El humo negro sobrevuela la ciudad. Las personas, resignadas, observan cómo parte de su vida asciende al cielo, tal vez para reunirse en el más allá con el verdadero Dios, la fuerza unificadora llamada Verdad de las que antiguamente hablaban… tal vez con un buen Dios, el verdadero, compasivo, amoroso, misericordioso, que sabría perdonar aquellas terribles acciones que el El Guía estaba realizando.


     


    Poco a poco el Templo se fortalece. Su influencia alcanza diferentes partes de la ciudad. A medida que aumentan sus riquezas lo hace su poder en la educación, el comercio, las fuerzas militares, y por último, el Gobierno. Todas las decisiones importantes son sometidas a opinión de los guías de los diferentes templos. Las personas que hace un tiempo eran amigables para la sociedad, ahora se muestran superiores, egocentristas y vanidosas, mirando por encima del hombro a los demás, incluso a los que habían sido compañeros de juego en la escuela.


     


    Y pronto, con el paso de unos pocos años, llega el día tan esperado para El Guía, tan odiado por miles de personas. El día en el que el Templo toma el control total sobre el Gobierno de los Ascendidos. El Guía se convertirá en Gobernante.


    Nadie está contento con ello, pero ningún ciudadano hace nada. Se resignan, y, para mayor sufrimiento, el máximo número de personas posibles son obligadas a observar el acto de toma de mando.


    El acto tiene lugar en el Santo Templo, en la parte vieja de la Nación, en el interior de las montañas. Se encuentran en una gran plaza, y el Santo Templo se ve más hermoso que nunca. Recién pintado y decorado con estatuas de platino, deslumbra los ojos de todo aquel que se fascina al mirarlo. Del centro del edificio surge una gran torre vigía desde la que se tocan las campanas y cornetas.


    Las puertas del templo se abren, y de su interior surgen las figuras del Santo Guía y su comitiva. En la plaza les espera el gobernante, muy creyente y fascinado con la majestuosidad del Santo Guía. Cuando se encuentran cara a cara, da comienzo el acto de toma de poder:


    —Yo, Molku Sanzade, gobernante del pueblo de los Ascendidos, he hecho llamar a mi amado pueblo —dice mientras sonríe a las personas que han sido forzadas a presenciar tal acto—, para que puedan ser testigos del hecho que marcará un antes y un después en nuestra historia. Nuestro Santo Guía, lleno de amor y compasión, ha iluminado nuestro corazón.


    —Es un placer escuchar sus palabras, querido Gobernante —comenta El Guía, interrumpiendo sus palabras.


    —Muchas gracias, Santo Guía, pero permítame continuar... Reniego de mi poder como Gobernante para cederlo a una persona de notable valía, portadora de un noble corazón que seguramente lleve a nuestra Nación a un lugar todavía mejor del que nos encontramos.


    Al pronunciar estas palabras hay gente que no puede evitar sentirse ofendida. A lo lejos, entre todo el gentío, se oyen quejidos, pero los guardas consiguen callarlos. 


    El acto continúa con normalidad.


    —Sin más dilación, yo, Molku Sanzade, me dispongo a declinar mi título de gobernador para cedérselo al Santo Templo. Aquí tiene la llave de la ciudad, Santo Guía.


    —Muchas gracias, hijo mío —responde él con un gesto hipócrita en su rostro—. Ciudadanos ascendidos. Como ha dicho vuestro ya ex-gobernante, gracias a nosotros nuestra civilización mejorará como nunca lo había hecho. Regocijaos pensando el bien que hará el Santo Templo en vuestras vidas, y regocijaos pensando...


    De repente, un fuerte temblor sacude la ciudad de los Ascendidos. Numerosas bandadas de pájaros huyen al cielo. Los perros y gatos corren a través de las callejuelas y las personas gritan. Los niños pequeños lloran sin saber qué sucede, y las personas de la plaza se agachan, tratando de ponerse a salvo.


    El Santo Guía imita a las personas de su alrededor, y él y su comitiva se tiran al suelo para protegerse, con tan mala suerte que la grandiosa torre vigía se rompe. Es bastante antigua, o tal vez su arquitecto no puso mucho esmero al diseñarla. La parte superior se parte por la mitad y se derrumba. Las personas que hay arriba (una pareja de guardas que vigilaban desde lo alto) caen, al igual que las piedras, que van a parar contra el Santo Guía (en ese momento nuevo gobernante) y toda su comitiva.


    Irónicamente, la única persona que fallece en el terremoto es El Guía.


     


    ¿Se trataría de un aviso? ¿Acaso Dios no aguantó más y mostró su opinión respecto a la toma de poder por parte del Santo Templo? 


    Tal vez pensó que no era bueno mezclar política y religión. 


    Tal vez los fantasiosos pronósticos de los guías de los templos eran ciertos. 


    Con la llegada de un nuevo Santo Guía llegaría un cambio, y para escoger un nuevo guía, el anterior debe morir.


    Tras el trágico suceso, Molku Sanzade recuperará su posición de gobernante, y el nuevo Santo Guía ni se le ocurriría pensar en el gobierno como un objetivo en su vida. 


    Aún así, la época oscura que originó el primer Santo Guía se mantendría durante mucho tiempo...


     


    

    


    
  


  
    · VII ·
 · Revolución ·


    Año 4350


     


    La oscuridad ha persistido sobre la civilización de los Ascendidos, no así en el campo científico-tecnológico. El Estado y el Santo Templo se fueron separando más y más, a medida que la urbe, las calles, las casas y edificios se multiplicaron a lo largo y ancho de la tierra por ahora colonizada.


    Los Ascendidos trazaron al fin los mapas del continente en el que vivían: era de forma casi circular, y la mayor cordillera existente tenía forma circular. Si hubieran visto su continente desde el cielo, habrían visto que tenía forma de ojo. Un gran ojo observando al Universo desde la Nación, cuyo centro es la Capital.


    Como ya había ocurrido anteriormente, la sociedad se dividía en clases. En la zona central tendríamos a lo que nos referiremos como “suburbio”, la zona más antigua y pobre, un sitio donde el hambre, la enfermedad y la criminalidad existen y perduran a través del tiempo.


    Al este de esta zona central tendríamos la población seguidora de la religión, la parte que el Santo Templo empezó a dominar a raíz de su separación con el Estado. Allí, los ciudadanos deseaban que el Santo Guía tuviera más poder de decisión dentro del Gobierno.


    Al oeste tendríamos el Palacio Gubernamental. Allí conocen muy bien los problemas del centro y el este, pero están cómodos en el poder. Controlan la mayoría de los ministerios (por no decir todos), a excepción de los ministerios de cultura y religión, controlados por el Santo Templo.


    Existía un problema. El gobernante, Hilinio, no tiene hijos vivos. Todos murieron víctimas de una extraña enfermedad a la cuál todavía no se ha encontrado cura. La Ley de Sucesión obliga a que sea única y exclusivamente un descendiente el que suceda al gobernante en el mandato, pero al no ser esto posible, se deberá escoger un nuevo gobernante dentro del mismo Gobierno. Y es por esto por lo que se presentaron diferentes ministros para sucederle.


    Por un lado tenemos Wark, ministro de la Tesorería Gubernamental, con una postura más cercana al oeste, y por otro lado tenemos a Eikim, ministra de cultura, con pensamientos más propios del este.


    Lo que sucede es que, consiga quien consiga el poder, el centro seguirá pobre. Se mantendrá enfermo y lleno de criminalidad como lo ha hecho hasta el momento. Fue por todo esto por lo que empieza a nacer un enfado general en las antiguas calles ascendidas. Una especie de fuego interno en el corazón de los ciudadanos condenados a vivir en el interior del círculo montañoso por el mero hecho de haber nacido allí.


     


    Ahora es cuando verdaderamente empieza la historia de nuestro capítulo. Podríamos habernos fijado en los sorprendentes adelantos tecnológicos, en los nuevos vehículos de cuatro ruedas que circulan por las calles cercanas al Palacio Gubernamental, en el alumbrado eléctrico que adorna por la noche las cercanías del Santo Templo... pero no. Nos fijaremos en el centro de la Nación, en el corazón de la gran ciudad, en las pequeñas calles oscuras donde tristemente llega el cableado eléctrico.


    Allí viven, en un minúsculo estudio, una pareja de enamorados. Él se llama Durumh; ella, Linal. Ellos, al igual que el resto de ciudadanos, no aceptan en absoluto esta situación de desigualdad. Ven que, pase lo que pase con la sucesión, se favorecerán los ideales de cualquiera de las dos partes, pero para nada la zona pobre e industrial. 


    Quedan pocos días para que el Gobierno llegue a una decisión. Los ciudadanos no serán los que escojan al siguiente gobernante, ni siquiera los que viven en las zona “privilegiadas”. La decisión la tomarán los propios ministros, incluso el gobernante Hilinio. Obviamente, en esa votación habrá privilegios, los votos serán comprados, la amistad actuará antes que la razón. 


    La votación no mirará por el bien de los ciudadanos, sino por el bien personal y material.


    Esto es lo que hace que los jóvenes del centro decidan empezar una revolución, pero... ¿contra quién hacer la revolución?


    —Cariño... ¿qué crees que es mejor hacer? —pregunta Linal a su novio.


    —No lo sé... —responde él mientras se acomoda en el cochambroso sofá—. Tanto por un lado como por otro nos va a fastidiar bastante.


    —¿Quieres saber mi opinión? —le dice ella a medida que se va tumbando encima suyo.


    —Sobre qué —dice él juguetón, mientras le empieza a acariciar el pelo, pasando por su cuello y sus pechos.


    —Sobre la revolución —responde ella siguiendo el mismo juego, desabrochando su camisa y besándole en el cuello.


    —Pues como sigamos así, creo que no me lo vas a decir.


    —Creo que no es bueno que ninguno de los dos obtenga el Gobierno —comenta ella mientras le ayuda a quitarse la ropa. No tienen ninguna intención de hacer el amor, pero no pueden evitar tontear a todas horas—, pero pienso que a quien debemos hacer daño es al Santo Templo.


    —Así que eres de esas... —dice Durumh mientras le quita a su novia la camiseta, dejando sus pechos al aire.


    —¿De esas?


    —Sí, esas personas que ven que el Santo Templo es más fuerte que el oeste...


    —¿Acaso no piensas así?


    —Yo veo que nos están jodiendo por todos los lados —las manos de Durumh pasan de la espalda a las caderas de su chica. Empiezan a besarse, pero rápidamente lo dejan para seguir hablando.


    —El Santo Templo tiene un fuerte poder espiritual en las personas —explica sin previo aviso Linal—. Si conseguimos desestabilizarlos, mostrarán su peor parte frente a la Nación. La gente dudará de ellos, y con suerte se unirán a nuestro movimiento.


    —Habría que tener mucha suerte.


    —Y seguro que la tendremos. —Linal vuelve a abalanzarse contra su novio, besando su cuello y mordiéndole los labios.


    —Entonces... ¿sigue en pie lo de mañana?


    —Por supuesto.


    Y entonces se tumban del todo sobre el sofá. Linal le quita los pantalones a Durumh, que hace lo mismo con ella, pero acto seguido la sujeta fuerte, la impide moverse. A ella le gusta que él haga eso, que la utilice, que la haga sentir su esclava. A él le gusta ver que él es el que manda a la hora del sexo y la pasión. 


    En el día a día, frente a sus amigos, son una pareja que se respetan mutuamente, que hablan de igual a igual... pero en la cama es todo lo contrario. Él la utiliza, y a ella le encanta.


    Cuando Durumh habló de “lo de mañana” se refería a una acción contra el Santo Templo. Se juntarán varios revolucionarios y viajarán a la parte este de la Nación. Lo harán de noche, en un viejo vehículo que uno de ellos ha conseguido rescatar de un vertedero. No es muy  veloz, pero irán más rápido que andando.


    El ataque comienza al caer el sol. 


    Un grupo de 10 personas suben al vehículo y marchan a atacar al Santo Templo. Su plan: prenderle fuego. Será un fuerte golpe contra el sistema. No se lo esperarán, y mostrarán su lado más débil e irascible frente a los ciudadanos, los cuales desconfiarán del Santo Templo. Será una reacción en cadena que irá atravesando la Nación, y que poco a poco dará la razón a los revolucionarios.


    Todo el plan funciona a la perfección. Cuando llegan al Santo Templo es de madrugada, y uno de los laterales no tiene la vigilancia que tienen las otras partes del edificio. Es el sitio perfecto para perpetrar el atentado. Durumh, con ayuda de otro revolucionario que ha conocido esa noche, se prepara para lanzar pequeñas bolas en llamas hacia las ventanas del edificio. Pero de repente, suena una voz no muy lejos de allí:


    —¡Guardia gubernamental! ¡Deténganse!


    Un gran grupo de guardias aparece de los callejones cercanos. Les pilla desprevenidos.


    —¡Nos han cogido! —grita uno de ellos—. ¡Huyamos!


    —¿Pero cómo han sabido que íbamos a estar aquí? —pregunta Durumh mientras corre hacia el coche.


    —¡Y yo que sé! ¡No vayas al coche! —dice uno de sus compañeros—. ¡Tenemos que salir corriendo por las calles!


    —¡Tomad, coged esto! —dice otro de ellos, dándoles las bolas empapadas en alcohol, preparadas para ser incendiadas.


    Lo que viene a continuación es un sin fin de golpes contra los revolucionarios. Lo que ellos no saben es que entre ellos hay un infiltrado, una persona que apoyaba al Palacio Gubernamental, que haría lo que fuera por evitar que los radicales alterasen el destino de la Nación. 


    Durumh y otros compañeros logran escapar por una de las calles cercanas, pero no por mucho tiempo, ya que es alcanzado por uno de los guardias armados con porras de madera. Él y otro compañero reciben varios golpes contra la cara, la cabeza, las costillas. Durumh sangra, escupe sangre por la boca, la vista se le nubla. Cuando el final parece llegar para él, otro de sus compañeros, de los que habían quedado cerca del Santo Templo llega montado en el vehículo.


    —¡Rápido! ¡Subid! —dice frenando a su lado. Al bajar golpea en la entrepierna al guardia—. Imbécil... venga, ayúdame a subirlo a la parte de atrás —dice a su compañero refiriéndose a Durumh.


    Una vez hecho, se alejan en el vehículo lo más rápido posible. Como puede, Durumh explica cómo llegar a su pequeño estudio en el centro de la Nación, donde debería estar durmiendo Linal.


    Tardan en llegar varias horas. Linal, que había tenido un mal presentimiento mientras dormía, se encuentra en la calle, esperando a su novio, sin saber a ciencia cierta cómo y cuándo llegaría.


    —¡Durumh! ¡Ay, por Dios! ¿Qué ha sucedido? —dice Linal cuando el coche se detiene a su lado. Las calles aún están oscuras, y no alcanza a ver el lamentable estado en el que se encuentra su novio.


    —Tranquila, no pasa nada —dice Durumh mientras se incorpora—. Ahora sólo necesito subir a casa y descansar.


    —¿Estás loco? —dice el conductor mientras se baja del coche—. Ahora mismo tú y tu chica venís con nosotros a ver a un amigo que es médico...


    —¡Calla! ¡Bajadle del coche! —dice Linal mientras coge a su novio de los brazos.


    —Muy bien, como tú digas —dice el conductor, sabiendo que tenía que irse de allí cuanto antes. Cualquier persona podría asomarse a la calle y ver la escena. Obedece a Linal y le ayuda a bajar a Durumh.


    El coche se aleja, y, contra todo pronóstico, Linal empuja a Durumh para que camine por la calle.


    —¿A dónde me llevas? —dice Durumh, mientras agoniza y cojea.


    —A un sitio donde te van a curar —responde Linal, que siente como la sangre de su novio mancha sus manos. Las lágrimas brotan de sus ojos, ve el final de Durumh cerca. Se niega a aceptarlo, y como cualquier persona enamorada, intentará lo imposible por salvar la vida de su novio.


    —Ya te he dicho que lo único que necesito es descansar.


    —Hazme caso, cariño. Todo irá bien —dice Linal.


     


    Caminan por la calle, chocando contra las paredes mientras los primeros rayos de sol iluminan el cielo de tonalidades claras. Las estrellas desaparecen y las ventanas quedan iluminadas por las primeras velas encendidas en las casas del barrio pobre de los Ascendidos.


    —¿Dónde se supone que vamos? —vuelve a preguntar Durumh, que ya está cansado y mareado de caminar. Ha perdido mucha sangre.


    —Queda poco. Tenemos que darnos prisa —responde Linal.


    —Deberíamos haber ido a un hospital...


    —Confía en mí, ¿de acuerdo? —dice ella mientras apoya a su novio en el hombro. Pesa demasiado, pero consigue sacar fuerza interior para llevarle a cuestas.


    —De acuerdo.


    Siguen caminando varios minutos que se hacen eternos para Durumh, hasta que finalmente llegan a un amplio parque repleto de árboles por el que pasa uno de los canales de la ciudad. Lentamente, andan por un camino que se pierde en la oscuridad. No pueden ver por dónde van, pero Linal camina perfectamente, como si supiera cómo moverse por ese lugar, como si fuera familiar.


    —¿Por qué me has traído a este parque? —pregunta Durumh atragantándose y tosiendo.


    —Tengo que contarte una cosa. Túmbate aquí, cerca de mí —dice mientras se sienta en el césped.


    A duras penas, Durumh consigue sentarse bien. De hecho, tiene que dejar caer su cuerpo. Las rodillas le duelen, y cualquier tipo de movimiento es como una fuerte punzada en el cuerpo. Linal le ayuda a acomodarse.


    —Hace tiempo que vengo a este parque, pero no lo hago sola —Durumh la mira extrañado. Linal sabe que lo está haciendo, aunque no pueda verle la cara—. Desde que empezó todo esto de la revolución, mientras tu ibas con los chicos a planear todas las acciones, yo... no sé cómo decírtelo... Conocí a una serie de personas.


    —¿Qué clase de personas?


    —No sé cómo explicarlo. No sólo les veo mientras tu te ibas por ahí, también lo hacía por la noche, cuando tú dormías.


    —¿Cómo dices? ¿Te ibas por la noche, dejándome solo en casa?


    —Así es... —dice arrepentida Linal.


    —¿Pero qué clase de personas son? ¿Qué hacíais?


    —No quiero que me tomes por loca —Linal se incorpora y mira al cielo buscando la luna, pero sólo ve estrellas que desaparecen a medida que amanece. Toma aire antes de continuar—. Podríamos llamarlos ‘vampiros’.


    —¿Qué? —Durumh no puede evitar reírse, pero tiene que parar al momento. Todo el cuerpo le duele. Incluso siente el sabor a sangre en su boca—. Ahora en serio, mi niña, ¿quiénes son?


    —No lo hagas más complicado... —dice ella abatida—. Me gustaría poder explicártelo todo, pero no tenemos mucho tiempo.


    —¿Tiempo para qué? ¿No me vas a llevar al hospital?


    —Nos juntamos en este parque dos veces por semana —explica Linal sin hacer caso a las preguntas de su novio—, y lo hacemos para absorber el poder de los animales. Sé que suena extraño, pero es así. A veces un perro, a veces un gato... yo no me encargaba de buscarlos.


    —¿Pero qué se supone que pasaba con los animales? —dice Durumh mientras lentamente se incorpora y permanece sentado sobre el césped.


    —Bebíamos su sangre —dice cortante Linal—. Me tomarás por loca, y no te culpo por ello. Toda la fuerza que necesitamos la hemos ido adquiriendo de los animales...


    —Linal... ¡estás loca! —dice Durumh, que intenta gritar pero los pulmones le duelen al momento.


    —¿Ves? No queda mucho tiempo.


    —¿Tiempo para qué?


    —Para que mueras.


    —No voy a morir —dice Durumh tratando de parecer fuerte, pero ni él mismo cree sus palabras. Está asustado, ya no solo por haberse enterado que su novia es “vampira”, sino por la cantidad de sangre que ha perdido.


    —Claro que va a suceder, y no quiero que suceda. Por eso te he traído a este lugar. Deseo que siempre vivamos juntos —Linal acaricia el rostro de Durumh, que a medida que el sol se eleva sobre el horizonte, se descubre lleno de sangre. La imagen provoca mil sentimientos en el corazón de ella, que inmediatamente rompe a llorar.


    —Cariño... siempre vamos a vivir juntos —dice él tomándola por el hombro y apoyando la cabeza sobre su pecho. Besa su pelo, lo huele y cierra los ojos—. Si supieras cuánto te quiero... pero necesito llegar a un hospital.


    —No va a suceder nada —dice ella mientras acaricia el cuello de Durumh. Empieza a besarlo con sensualidad.


    Durumh se olvida por unos instantes del dolor, de su propia tragedia. Disfruta de cómo su novia besa su cuello, sus labios, de cómo acariciaba su cuerpo... hasta que de repente llega lo que debía llegar: el mordisco. Linal muerde el cuello de Durumh, arrancando un trozo de su piel.


    Él grita, pide auxilio, pero nadie puede oírle. Están ocultos en mitad del parque, y nadie se ha despertado todavía. 


    Durumh se toca el cuello y siente el trozo que le falta. Trata de alejarse de Linal, pero tropieza y pierde el conocimiento, cayendo sobre el césped mientras su sangre huye del cuerpo.


    —Lo siento, lo siento cariño... —dice Linal susurrando al oído de su inconsciente novio. Empuja su cuerpo dejando a la vista la gran herida del cuello. Se acerca y empieza a tragar la sangre que de ahí emerge.


    Una vez ha perdido suficiente sangre, empuja el cuerpo de Durumh hasta el canal, dejándolo caer a la corriente, que lentamente se lo lleva. El cuerpo de un hombre sangrante flota boca abajo a medida que su novia, con lágrimas en los ojos y sangre en los labios, se alejaba del lugar del crimen.


    A las pocas horas encontraron el cuerpo de Durumh no muy lejos de allí. La guardia gubernamental dijo que aquello era obra de los criminales revolucionarios que habían atacado el Santo Templo esa misma madrugada. No imaginaban siquiera que era fruto del amor enfermizo de una pareja.


    Linal fue la inspiración para que Durumh marchase, como los demás hombres, hacia su propia perdición. Y cuando Linal comprendió que iba a perderle decidió, a su modo, absorber la fuerza de su novio para llevarlo siempre consigo. 


    Una relación enfermiza que acabó con la vida de uno de ellos, por no decir la de los dos. Ella cedió la vida de su novio a cambio de sus creencias invertidas. Envió a Durumh al Santo Templo para que no se impusiera el culto obligatorio al Santo Guía. Habrían descubierto la verdad sobre el vampirismo oculto en las calles de la ciudad. Lo que ella no sabe es que, con el tiempo, lo terminarán descubriendo.


     


    Y así fue cómo, tras éste y otros intentos fallidos de los revolucionarios para atacar al sistema, el poder continuó tal y como estaba establecido por muchos años. La oscuridad desaparecerá con el tiempo, con los años, con los siglos. Tras una revolución fallida llegaría una que triunfaría. 


    La revolución sexual de la Nueva Era.


     


     


     


    

    


    
  


  
    · VIII ·
 · La Nueva era ·


    Año 4602


     


    Macroevolución. 
 Eso es lo que ha vivido la sociedad de los Ascendidos. Las casas de ladrillo han dejado paso a los altos rascacielos de cristal, los primeros automóviles desaparecieron y en su lugar han aparecido los primeros vehículos electromagnéticos. Los avances científicos dejaron de ser algo elitista, pasando a ser algo más de uso cotidiano. Todo el mundo podía disponer de los últimos modelos de intercomunicadores, automóviles, electrodomésticos... Hasta el uso de nanorobots se había difundido para que la persona menos adinerada pudiera favorecerse de su uso.


     


    Ha amanecido hace unas horas, y cerca del centro de la capital, en el piso 78 de un alto bloque de rascacielos se despierta Karr, un joven piloto de carreras de trineos magnéticos (deporte que no es el que más que más afición despierta). Tras haber salido de fiesta con sus compañeros de equipo y algún que otro rival de la competición, terminó derrotado y con un poco de resaca sobre su lujosa cama.


    Una vez puesto en pie, enciende el monitor del salón. Rápidamente aparecen las noticias:


    —Diario "Universo" —dice una voz robótica desde los altavoces del monitor—. Últimas noticias. El Ministro de Sanidad llega a un acuerdo con el Gobierno Central para la reestructuración de fondos para el sistema de operaciones estéticas. El precio del aceite de frutos que...


    —Pasa a la sección de deportes —ordena Karr, tirándose sobre el sofá. La cabeza aún le da vueltas.


    —Sección de deportes. El piloto Karr se hizo con la victoria en el Torneo Anual de trineos magnéticos. Tras una dura carrera, y algún que otro susto...


    La voz sigue leyendo mientras el monitor muestra las imágenes que acompañan al documento. Karr entreabre uno de los ojos y observa las fotografías: se le ve sonriente, rodeado de sus compañeros y sujetando el trofeo que en esos momentos reposa en la mesita de café.


    La noche ha sido movida, repleta de fotografías, autógrafos y copas de champán. No puede negar que se lo ha pasado genial, y mucho menos aún puede negar que su ego se ha visto enormemente favorecido. Se había dormido con una sonrisa y una buena borrachera, pero al ver aquellas imágenes siente que algo faltaba en toda aquella celebración: sus amigos, los verdaderos amigos.


    ¿Qué ha sido de ellos en todo este tiempo? Su carrera había subido como la espuma en apenas un año, un tiempo en el que, por entrenamientos, carreras y entrevistas, no había quedado con nadie de su entorno, y justo en ese momento deseaba ver al que es su mejor amigo: Korne.


    Rápidamente toma su intercomunicador y marca su número.


    Un pitido, dos, tres...


    —¿Será posible que me estés llamando? —dice la voz de Korne al otro lado.


    —¡Tío! ¿Cómo estás?


    —Pues no tan bien como tú, campeón. ¿Qué se siente al haber ganado el torneo de los torneos?


    —No puedo negar que bastante bien —responde Karr sonriendo y acariciando el trofeo—, y tengo ganas de celebrarlo.


    —¿No lo celebraste ya ayer? Mira que las fotografías muestran "toda" la celebración —bromea Korne.


    —Te estoy proponiendo que quedemos juntos, que volvamos a salir como lo hacíamos antes.


    —¿En serio?


    —Claro que sí. ¿Te parece bien esta noche?


    —Perfecto, paso a buscarte entonces —responde Korne recostándose sobre la silla.


    —Nos vemos entonces.


    Korne cuelga el intercomunicador y sonríe para sus adentros. Regresa rápidamente a su trabajo pensando en lo que harían esa noche. ¿A dónde le gustaría ir? ¿Qué querría hacer?


    Divaga en sus pensamientos mientras revisa los documentos que tiene sobre el escritorio, un listado de materiales para fusionar, y así poder crear nuevos tejidos para usar en el terreno de la moda.


     


    El sol se ha ocultado en el horizonte, y Korne ya ha llegado al grandioso bloque de apartamentos en el que vive su amigo. Al llegar al rellano de la vivienda la puerta está abierta. Al entrar escucha el sonido de la ducha a lo lejos. Cuando la puerta se cierra a su paso, la voz de Karr suena a través de un pequeño altavoz.


    —Buenas noches, tío. Salgo en un momento —dice Karr, entrecortado por el sonido del agua—. Si quieres tómate algo mientras esperas.


    —De acuerdo —responde Korne despidiéndose con la mano, aunque Karr no pueda verle.


    Mientras espera que su amigo termine de prepararse, toma una lata de cerveza y da un rápido repaso al hogar: banderas de carreras, trofeos y placas de campeón, fotografías y más fotografías para diferentes medios de comunicación. Decenas de objetos egocéntricos colocados de la forma más armoniosa posible, todo calculado milimétricamente para que quien entre a aquel sitio se deleite con todo aquello.


    "¿Cuánta gente visitará a Karr?", se cuestiona Korne sentándose en el sofá. Llega a la conclusión de que la mayoría de visitantes deben ser compañeros de carreras y representantes, y, por qué no, algún que otro ligue pasajero para disfrutar por la noche y olvidar en el día.


     


    Al cabo de diez minutos aparece Karr completamente preparado para salir de fiesta. Pantalones vaqueros, camisa de seda y gabardina de plástico cristalizado. Su rostro es perfecto, y su peinado espectacular. Resulta atractivo a la vista de cualquier persona, y él lo sabe. Le gusta ser así.


    —Hombre, pero sí te has puesto guapo para verme —dice Korne poniéndose en pie y dándole un abrazo.


    —Que no se te caiga la baba, que si me he puesto así es porque quiero cazar alguna chica esta noche —responde Karr devolviéndole el saludo—. ¿Dónde te gustaría ir?


    —¿A mí? —dice Korne sorprendido—. Pensé que iríamos a uno de los locales vip a los que sueles ir. Por cierto, esta gabardina es de mi empresa, ¿verdad?


    —Pues sí. Hará tiempo que no nos veíamos, pero siempre me han gustado los materiales que haces. Eres un verdadero artista —comenta Karr—. Y no, esta noche no quiero ir a los lugares de siempre. Esta noche quiero que me lleves a tu ambiente.


    —¿Mi ambiente? —dice Korne, riéndose ante la expresión de su amigo—. Lo dices como si fuéramos de especies distintas.


    —Bueno, y un poco lo somos. La cuestión es que hoy quiero probar algo diferente. ¿De acuerdo?


    —Por mi genial, pero si lo llego a saber no me visto como tú, de esta forma tan pija.


    Korne recibe una colleja a modo de respuesta, y rápidamente toman el coche electromagnético para dirigirse al casco antiguo de la ciudad.


     


    Karr no se imaginaba que aquel tipo de lugares llegasen a existir. Todas las veces que habían salido juntos con el resto de amigos lo habían hecho a lugares más "normales", locales de baile, música y alcohol dónde echar un polvo antes de regresar a casa.


    En realidad había oído hablar de ellos, pero como algo lejano en el tiempo, un tipo de divertimento que había quedado oculto con las costumbres y ciudadanos de hace siglos.


    Nos referimos a locales liberales, donde el consumo de drogas, la práctica del amor universal y las orgías son el pan de cada día.


    —¿Se puede saber a dónde me has traído? —dice Karr quedándose a cuadros al observar el ambiente tan liberal que allí se respiraba.


    —No suelo venir aquí, pero siempre que tengo un día pesado me gusta venir para... desahogarme —dice Korne tirando del brazo de Karr para que dejase paso a las personas que también desean entrar.


    —Pensé que ya no había lugares así.


    —Siempre los hay. Lo que sucede es que se ocultan con el paso del tiempo. ¿Quieres tomar algo?


    —Bueno... una cerveza.


    —¿Una cerveza? —dice Korne soltando una carcajada—. Anda, vamos a pedirte algo... Deberíamos salir más a menudo.


    Tras haber tomado dos cócteles de nombre impronunciable cada uno, Karr se siente menos cohibido y ya no se extraña en absoluto al ver cómo, justo al lado, hay una pareja consumiendo drogas alucinógenas, o de ver cómo, tras aquellas cortinas plateadas del fondo, tres amigos se esconden para practicar a saber qué juegos sexuales.


    —La verdad es que no sé cómo no me has traído antes a un sitio como éste... ¡Es genial! —dice Karr, levantando su copa a modo de  brindis.


    —Nunca te traje porque siempre pensé que eras muy... perfecto para un sitio así.


    —¿Yo, perfecto? —dice, señalándose a sí mismo—. Lo cierto es que sí, un poco lo soy.


    Ambos amigos se miran y explotan en una sonora carcajada que termina con un amplio trago a sus respectivas bebidas.


    —Sí, sí, ríete, pero sabes que es verdad. Mira a la mayoría de personas de aquí. Muchos chicos guapos y chicas atractivas, pero si son así, es gracias a los implantes estéticos.


    Los implantes a los que Korne se refiere se habían puesto de moda hacía unos diez años. Lo que al principio era una locura, una anomalía para los más mayores y algo propio de excéntricos para los más jóvenes, terminó siendo una moda para todas las edades.


    Lentillas que cambian de color cada dos minutos. Cápsulas para aumentar el pecho durante tres horas. Píldoras para alargar el pene durante toda la noche. Jarabes para tener una voz más masculina o femenina. Pastillas para volverse alguien fibrado, gordo o delgado. Incluso generadores de elementos ajenos al cuerpo humano como, por ejemplo, semiesferas, escamas o cuernos, como el que se había puesto Korne al entrar en el local. Centenares de productos para modificar el cuerpo, para hacer más bonito lo que ven los demás de nosotros. La carcasa. La máscara.


    —¿Cómo sería hace años? —pregunta Karr—. Es decir, cuando no tenían todos estos implantes para gustar a los demás.


    —No creo que haya cambiado mucho la cosa.


    —¿Tú crees? Yo creo que era difícil. Se lo debían pensar mucho antes de atreverse a entrar a alguien.


    —Y tú deberías dejar de pensar tanto —le dice Korne golpeándolo en el brazo—. Disculpa, tráenos dos Esencias del Sur —pide a una camarera que pasaba cerca.


    —¿Esencias del Sur? ¿Qué es eso?


    —Es algo alucinante. Es una mezcla de esencias de plantas alucinógenas y estimulantes. Hace que te desinhibas del todo y de todo.


    —¿Y es seguro? Yo nunca he tomado algo así.


    —Tú confía en mí. Nadie ha muerto por probarlo —le explica Korne—. Si acaso, se han ido muy a gusto a la cama, sólo eso.


    Karr ríe ante las palabras de su amigo.


    Al poco la camarera regresa con dos pequeños vasos. Contienen un líquido verde brillante. Cuando Karr se lo acerca para olerlo tiene que apartarlo al momento. No sabe cómo, pero aquello casi le quema las fosas nasales.


    —Bien, hay que beberlo de un trago, ¿vale? —dice Korne, tomando su vaso.


    Karr duda. Mira a su amigo, al vaso y a su alrededor. ¿Cuánta gente habría bebido aquello? Las personas bailan, gritan, se tocan y besan. Incluso algunos no tienen pudor y meten la mano dentro de los pantalones de su acompañante. Decenas de hombres y mujeres desenfrenados, hambrientos de sensaciones, música y sexo.


    Sus pensamientos duran tres segundos, pero en su mente son una eternidad. 


    ¿Merece la pena beber aquello? Una noche es una noche. 


    Toma el vasito y lo levanta a modo de brindis.


    —Por nosotros —dice, mirando a su amigo.


    —Por nosotros —responde Korne. Acto seguido beben el vasito de un trago.


    Siente como si mil llamas tocasen las paredes de su garganta a medida que el líquido desciende, y al llegar al estómago explota en una oleada de calor ardiente que atraviesa todo su cuerpo.


    Siente mareos y ganas de vomitar, pero al rato todo vuelve a la normalidad.


    —¿Ya está? —pregunta extrañado—. ¿No pasa nada más?


    —En realidad está sucediendo —dice Korne sonriéndole—. Ven, acompáñame.


    Atravesaron la pista de baile, pudiendo sentir el olor de las personas, su sudor, su sed de diversión, las ansias de sexo que flota en el ambiente. Acompaña a Korne hasta unas escaleras al otro lado de la sala.


    —Bajemos.


    —¿Qué hay ahí abajo?


    —No preguntes. Sólo confía en mí.


    Karr quiere dar media vuelta y regresar a su sitio, pero algo se lo impide. Comprende que así es como la “pócima” está haciendo su efecto. El cerebro piensa una cosa, pero el cuerpo hace otra. Cuando se quiere dar cuenta ya ha descendido la mitad de los escalones.


    Una vez abajo presencia un ambiente totalmente diferente. Silencio, luces rojas, gemidos y hombres y mujeres caminando por una sucesión de pasillos.


    —¿Qué es esto?


    —Es un laberinto —dice Korne tirando de él—. Podrías llamarlo “El Laberinto del Placer”, ¿te parece?


    Karr no responde. Su cuerpo acompaña a Korne, pero sus ojos se detienen a contemplar lo que allí sucede. 
 Sexo, sexo, sexo y más sexo. En todas las clases y modalidades, de todos los colores y sabores.


    —¿Por qué me traes aquí?


    —Tú querías celebrarlo en un sitio típico para mí, un lugar al que yo acostumbrase a ir...


    —Pero no creía que tú... —dice Karr, pero Korne le interrumpe.


    —Shhhh... Haces muchas preguntas —dice un poco molesto—. Te voy a tener que dejar aquí y luego volver a por ti.


    —¿Cómo? ¡No hablarás en serio!


    —Claro que hablo en serio —responde Korne soltándole el brazo—. Nos vemos a la salida.


    —¡No, espera! —grita Karr, pero sus piernas no le responden. Observa cómo su amigo se aleja lentamente, fundiéndose con la oscuridad—. ¡Vuelve!


    Cuando se quiere dar cuenta está completamente a solas. Una luz roja sobre su cabeza es lo único que ilumina el largo pasillo que parece no tener fin.  


    Decenas de habitaciones a ambos lados.


    Escucha cómo alguien le llama. Duda si hacer caso.


    A los pocos segundos está acudiendo a la llamada. Entra en una habitación cercana donde todo es oscuridad.


    Escucha a una mujer, o a un hombre. Quizá a los dos. Sus palabras son amables pero incomprensibles.


    A pesar de no ver nada todo le da vueltas. Aun así, no siente mareo. Sólo es la visión y su sentido de orientación.


    Varias manos le tocan, le desvisten. Él accede a su juego y levanta los brazos para facilitar el trabajo.


    Unos labios besan su boca mientras otros besan su cuello. Unos terceros mordisquean su ropa interior. Está a punto de tener sexo con otras tres personas. Hombres, mujeres... ¿qué más da? Su mente ya no reacciona, y su cuerpo sólo atiende a su instinto animal.


    La puerta se cierra para dejar a Karr en la intimidad de su pequeña fiesta sexual.


     


    Las horas pasaron. Cuando recobra la consciencia se encuentra sentado sobre las escaleras que acceden al “Laberinto del Placer”. Sólo viste los pantalones y zapatos. El resto de la ropa está tirada sobre los peldaños.


    —Ven. Es hora de regresar a casa —dice Korne saliendo del “Laberinto”—. Vístete y salgamos.


    —Sí... de acuerdo —dice Karr obedeciendo, cabizbajo.


    —¿Te pasa algo?


    Karr no responde, pero Korne comprende que algo había sucedido. Se arrepiente de lo que ha hecho, de haber traído a su mejor amigo a ese local de perversión.


    Salen de allí y rápidamente se marchan cada uno a su hogar.


     


    Al día siguiente, mientras desayuna, Korne llama por videoconferencia a su amigo.


    —Buenos días, ¿cómo te encuentras?


    —Un poco... mareado —responde Karr llevándose la mano a la cabeza.


    —Creo que no hice bien al llevarte allí. Lo siento.


    —¿Cómo? No digas tonterías.


    —¿Te gustó? Al salir te vi un poco...


    —Nada. No digas tonterías —le interrumpe Karr—. De hecho, estoy deseando volver allí.


    —¿En serio? —por unos segundos Korne se ilusiona, pero un rayo de cordura detiene su pensamiento—. No. El que no tiene que decir tonterías eres tú. Una noche estuvo bien, pero no tienes que volver allí.


    —¡Pero qué dices! —dice Karr un tanto molesto—.¿Cómo que no voy a volver allí? Esta noche pienso volver a hacerlo.


    —Karr, atiende. Tú no eres así. El Karr que yo conozco no actúa de la forma en que lo hizo ayer.


    —¿Y quién eres tú ahora? ¿Mi madre?


    —No. Soy tu amigo, y creo que...


    Pero Korne no logra terminar su frase. Karr corta la comunicación y anula todas las llamadas entrantes. No desea escuchar la palabrería acusadora de su amigo, y mucho menos viniendo de alguien que acostumbra a ir a esas fiestas sexuales.


    ¿No es acaso irónico que el pervertido prohíba a alguien serlo? Así es como piensa Karr, y ha tomado la decisión de volver a hacer lo mismo esa misma noche, pero no puede regresar al mismo sitio. Debe buscar locales similares.


     


    Esa noche Korne regresa al “Laberinto del Placer”, pero no hay rastro de Karr. Espera en la barra del bar tomando una copa pero no alcanza a verle.


    ¿Y si ha ido a otro local? 


    Hay cientos como ese repartidos por toda la ciudad, por lo que es prácticamente imposible encontrarle esa misma noche. Prueba a llamarle casi mil veces, pero no obtiene respuesta. Siente que ha perdido a su amigo, que Karr se ha ahogado en las aguas de la perversión por su culpa.


     


    A los pocos días, Korne desayuna mientras escucha el noticiario matinal...


    —El Gobierno Ascendido ha anunciado la financiación de un nuevo centro de investigación nuclear construido bajo tierra. De este modo, se podrá estudiar con mayor precisión el campo geomagnético del planeta y los métodos de obtención de energía geotérmica, así como aportar una mayor seguridad a los ciudadanos de la Nación. Numerosos grupos de la oposición aseguran que este centro nuclear sólo atraerá problemas de seguridad para los ciudadanos, pese a que la construcción del mismo se realice a más de doscientos metros bajo tierra...


    Korne bebe un zumo de frutas exóticas cuando el noticiario da paso a la sección de deportes.


    —Y atención, noticia de última hora. Trágico suceso para el mundo de los deportes. El último campeón del Torneo de Trineo Magnético, Karr Merzia, ha fallecido esta noche producto de una sobredosis de sustancias ilegales. Su cuerpo ha sido encontrando en el callejón de...


    Korne sólo logra escuchar hasta ahí. El vaso cae, rompiéndose en mil trozos.


    Jamás se perdonará aquello. Sin saberlo, se había comportado como un auténtico demonio tentador con su amigo, pero, ¿quién podía a imaginar ese final?


    No más carreras, no más trofeos. Una vida se termina por unas noches de placer.


    Korne es incapaz de expresar todo el dolor y arrepentimiento que siente en su interior.


    Las costumbres de uno jamás valdrán para un segundo. Todas las vidas son diferentes, y hay que mantenerse siempre fiel a lo que el alma, cuerpo y mente pide a cada uno.


    Lástima de Karr jamás llegará a saberlo.


     


    

    


    
  


  
    · VIIII ·
 · Eterna acción—reacción ·


    Año 4710


    
 Amanece. Una nave espacial despega rumbo a lo desconocido. Se trata de una misión tripulada por veinte personas para colonizar el planeta más cercano al mundo de los Ascendidos. La imagen de la gran estructura metálica ascendiendo velozmente sobre la brillante combustión es captada por los principales medios de comunicación. A pesar de que los vehículos electromagnéticos han avanzado de forma brutal, se debe seguir usando el combustible tradicional para poder alcanzar el espacio exterior.


    Una joven de veinticinco años, llamada Anala, mira la pantalla de información mientras desayuna. La noticia de la nave espacial dura apenas medio minuto, al igual que la siguiente: dos jóvenes de veinte años han aparecido muertos en plena avenida del distrito central. Al parecer, saltaron juntos desde el piso número veinte de un gran rascacielos de la ciudad. Uno de ellos tiene la cabeza rota, abierta, aplastada contra el asfalto. El otro cayó encima de un automóvil y sus restos se encuentran esparcidos sobre el vidrio y el metal.


    La noticia, al igual que la anterior, dura apenas unos segundos. Anala observa impasible la pantalla mientras moja unas galletas en su leche aromatizada. Su marido, Dayakar, ya está trabajando desde hace unas horas. Ella ha de darse prisa para irse a la oficina lo antes posible. Al mirar el reloj, se da cuenta de que se le hace tarde.


    Quizá es por eso por lo que sus ojos no se inmutan al ver las imágenes teñidas de rojo. Su pensamiento está dirigido a terminar de desayunar y prepararse lo más rápido posible. 


    Resopla y mastica la galleta reblandecida. 


    Resopla y el tiempo pasa para todos, excepto para los dos jóvenes muertos en plena avenida del distrito central.


    Muerte, sangre y desesperación al amanecer.


     


    Finalmente, tras desayunar y vestirse con extrema rapidez, llega a su puesto de trabajo en uno de los infinitos y elevados rascacielos de la Nación. Su labor: redactar innumerables informes de mercado para poder distribuir mejor los combustibles a lo largo de la ciudad.


    Antes de llegar a sentarse en su escritorio, situado en el centro de la grandísima sala gris de aquel oscuro edificio, una voz suena a lo lejos:


    —¡Anala! —la joven se gira con temor. Reconoce la voz masculina y ronca que ha gritado su nombre a sus espaldas—. Venga al despacho, por favor.


    La joven tiembla sólo de pensar lo que le dirá una vez llegue allí. Se trata de su jefe, Rajendra. Antes de marchar enciende su ordenador e introduce su contraseña: el nombre de su marido.


    Una vez en el despacho, su jefe le hace una seña para que cierre la puerta y se siente frente a él.


    —Es la quinta vez que llegas tarde en este mes —le dice Rajendra con crudeza, mirándola fríamente a los ojos.


    —Lo siento. Se me hizo tarde a la hora de prepararme... —dice Anala, tratando de disculparse.


    —Siempre es la misma historia con distintas palabras. ¿Qué será lo próximo? ¿Que se te hizo tarde al bajar en el ascensor? ¿Que se te hizo tarde para irte a dormir? —Rajendra tose levemente. Su voz suena grave, ronca, seguramente a causa de las grandes ingestas de alcohol, además de haber fumado decenas de drogas antiguamente legalizadas.


    —No sé qué decir. Tiene usted razón.


    —Sabes que no me gusta hacer este tipo de cosas, pero me veo en la obligación de notificar una falta leve. Te he perdonado durante todo este mes, pero ya se me escapa de las manos.


    —¿Otra falta leve? —pregunta muy nerviosa—. Pero... Ya tengo una falta este año, y ésta sería la segunda. De tener una tercera...


    —Sería expedientada —dice Rajendra, completando la frase de la joven oficinista—. Pero, ¿por qué debería haber una tercera vez? ¿Acaso teme volver a llegar tarde al trabajo en este mes?


    Anala no dice nada. Agacha la cabeza y piensa qué decir para poder salir de ese apuro. En absoluto quiere dar a entender que espera llegar tarde una sexta vez ese mes, pero todos la conocen, y ella más que nadie. De sobra sabe que no tardará en llegar esa ocasión.


    —¿Y bien? ¿No tiene nada que decir? —pregunta inquisitivamente.


    —Sólo puedo pedir perdón, y dar mi palabra que no volverá a pasar —dice finalmente Anala levantando la mirada. En ese preciso instante puede sumergirse en la mirada de su jefe: oscura, penetrante, misteriosa, cautivadora. A pesar de su voz grave y quebrada, de su barba descuidada de más de tres días, y su ropa mal planchada, en ese preciso instante siente algo en su interior. Una especie de pasión, de calor interno que le da un vuelco al corazón y le obliga a apartar la mirada. ¿Se habrá dado cuenta su jefe de aquello? Ella espera que no sea así.


    —Bien, tendré que confiar en su palabra —dice Rajendra mientras busca en el ordenador los datos laborales de Anala. Cuando ya ha localizado y está a punto de sancionarla, se pierde en sus pensamientos. Durante escasos segundos, pero lo hace. Mira de reojo a Anala y cambia de opinión. Cierra sus datos si haber modificado nada.


    La joven no comprende nada, pero opta por no hablar.


    —Bien. Por esta vez lo pasaré por alto —dice Rajendra sonriendo. En esta ocasión su comportamiento se transforma. Ya no se comporta como jefe, sino como amigo y compañero—. No aplicaré una segunda falta leve, pero si vuelves a llegar tarde en este mes, no dudes que lo haré. ¿De acuerdo?


    —¿De verdad? —pregunta Anala claramente emocionada. Se trata de una falta leve, pero ella se siente como si hubieran cancelado una orden de ejecución—. Muchas gracias. Prometo no defraudarlo. Se lo aseguro.


    —No dudo que lo harás —comenta Rajendra—. Ahora, regresa a tu puesto de trabajo. Creo que hoy tendréis un día movidito.


    —De acuerdo. Muchas gracias —dice Anala levantándose. Se despide con la mano y sale rápidamente del despacho en cuestión de pocos segundos.


    Poco tiempo para ella, pero una eternidad para Rajendra, que pudo observar con detenimiento cómo el cuerpo de Anala salía con soltura de aquel despacho frío y gris. Observa su cuerpo, su figura, su trasero.


    Claramente motivado, y algo excitado, suelta un soplido y abre su navegador para repasar los informes diarios.


     


    Pasa el tiempo y la hora de cerrar por fin llega. Anala, junto al resto de compañeros, abandona la oficina y toma uno de los muchos medios de transporte para regresar a su casa. El sol se acerca al horizonte de montañas y edificios de metal, y cuando Anala por fin entra en su casa el cielo se ha teñido de tonos rosas y naranjas. Su marido Dayakar ya está en casa. Se encuentra en la cocina preparando la cena, activando el lavador de verduras y revisando la receta del día en la pantalla holográfica de la nevera.


    —Buenas tardes, cariño —dice Anala dándole un beso en los labios—. ¿Cómo fue el día?


    —La verdad que como siempre —contesta él sonriendo y regresando a sus labores culinarias—. Nada que destacar.


    —¿Qué estás preparando?


    —Aaah... Es sorpresa —responde él, mientras se mueve de un lado para otro evitando que Anala vea la receta en la nevera—. En una media hora lo verás. Por cierto, ¿qué tal el trabajo?


    —He estado a punto de llevarme mi segunda falta leve del mes —dice Anala con la boca pequeña, queriendo restar importancia a lo sucedido.


    —¿En serio? —Dayakar se gira rápidamente para atender plenamente a su mujer—. ¿Y qué ha dicho tu jefe?


    —Me ha echado la bronca.


    —¿Y nada más? —pregunta Dayakar extrañado.


    —Sí, bueno. Como te he dicho, he estado a punto de llevarme mi segunda falta leve, pero por suerte no ha sido así.


    —¿Y eso? ¿Cómo ha sido posible eso?


    —Se habrá apiadado de mí.


    —No creo... —dice el marido de Anala un tanto molesto. Se gira y regresa a su labor.


    —¿A qué viene eso? ¿Qué es lo que piensas que ha sucedido? —la reacción de Anala es aún más brusca. Se enfada porque su marido desconfía de ella, pero quizá esta situación ya la han vivido anteriormente. Quizá sea por ese motivo por el que se muestra tan molesta sin motivo alguno que nosotros conozcamos.


    —“Ani”, ya sabes cómo son casi todos los hombres. Se les pone “ojitos” y pierden la cabeza.


    —¿Acaso insinúas que le he puesto “ojitos”? ¿Por qué clase de persona me has tomado?


    —Eh, no pienses de esa forma —responde con brusquedad Dayakar, mirándola—. No malinterpretes mis palabras. Yo no he dicho que hayas hecho algo o lo hayas dejado de hacer. Sólo digo cómo son algunos hombres.


    —¿Acaso tú no eres así? —pregunta Anala de forma fría y calculadora, cruzando los brazos y caminando lentamente a las espaldas de su marido, que ya ha regresado a su labor culinaria.


    —De sobra sabes que no —responde sin girarse Dayakar, soltando una risa irónica, un tanto molesta, incómodo por la situación tensa que se ha originado.


    —¿Crees que no me acuerdo de la playa de las plantas azules, cuando...?


    —¿Cuántas veces me vas a recordar aquello? —él la interrumpe, girándose y dando un golpe en la encimera. Anala no se esperaba aquello. Su mirada fría se rompe y mira con miedo a su marido.


    La situación se pausa, como si se tratase de un cuadro al óleo, una fotografía en relieve. Por sus mentes pasan mil pensamientos confusos, recuerdos oscuros e hirientes de aquella maldita playa de las plantas azules, donde, mucho antes de estar casados, al poco de empezar a ser novios, Dayakar tuvo una aventura nocturna con una desconocida. 
 Nadie debía descubrirlos. Se estaban amando entre las rocas de la bahía, lejos de las luces de la ciudad, lejos de las miradas cotillas y entrometidas. Creyeron que podían disfrutar de sus cuerpos hasta que apareció ella, Anala, alumbrando el camino hacia las rocas con su dispositivo móvil buscando al que era entonces el “amor de su vida”.


    Al encontrarles allí, desnudos, sudorosos y jadeantes, sólo pudo llorar... Llorar, gritar e insultar llena de rabia a su novio y a aquella maldita desconocida que le había atrapado en sus brazos.


    Un hecho alejado ya en el tiempo, pero cercano en la mente de la joven. En aquel entonces le perdonó, pero sólo de palabra. Quizá también mentalmente, pero jamás lo hizo de corazón. Su alma y sus sentimientos jamás le perdonaron por aquello, y, aunque Dayakar jamás le había vuelto a ser infiel a la que ahora era su esposa, el suceso de la playa de las plantas azules era un tema recurrente en las discusiones conyugales que de vez en cuando vivía la pareja.


     


    Se quedan en silencio evitando la mirada. En su interior esperan a que todo pase, a que se haga un rebobinado divino por arte de magia y que aquella conversación no haya tenido lugar, pero siempre es la misma historia, y ya están un poco cansados de todo aquello.


    —Lo siento. Perdóname —dice Anala acercándose y dándole un beso en los labios. Dayakar le corresponde con otro beso—. Voy a ducharme mientras terminas de preparar la cena.


    El resto de la noche transcurre con normalidad, siempre bajo la misma rutina tras esos típicos enfados de pareja que no sabían deshacer. Cenaron una ensalada caliente de frutos amarillos, importados desde las regiones del sur de la Nación. Llegado el momento de dormir, él opta por escuchar música desde un minúsculo reproductor incorporado en la cama, mientras que ella decide leer para conciliar el sueño.


    A los pocos minutos Dayakar ronca, interrumpiendo la tranquilidad de la lectura de Anala, que cierra su dispositivo de lectura y apaga las luces del cuarto para poder dormir. Antes de cerrar los ojos mira al techo y recuerda lo sucedido en el día. 


    No recuerda la parte en la que casi han discutido ella y su marido. Anala tiene en mente la despedida con su jefe, el cruce de miradas, la intensidad de sus ojos y la tensión invisible que se había formado en cuestión de segundos.


     


    Al día siguiente todo sucede como siempre, a excepción que Anala ha aprendido y sale antes de su casa para poder evitar la segunda falta leve. Una vez en el trabajo todo transcurre con completa normalidad. Sus compañeros y jefe le saludan, descansan los típicos diez minutos a mitad de la mañana, y prosiguen su trabajo entre informes y archivos. Ese día es como otro cualquiera… 


    Bueno, lo cierto es que no. 


    Al día siguiente es festivo en la mayoría de trabajos de la Nación, por lo que en todos los empleados puede percibirse una felicidad que se escucha en el tono de sus palabras. 


    Felicidad, ansias por salir, por reencontrarse con sus familias, con su pareja, con sus hijos… con quien fuera lejos de todo lo que tenga que ver con el trabajo.


    —Anala, ¿vas a hacer algo esta noche? —pregunta Nería, una compañera de trabajo con la que hacía unos meses ya no tenía tanta relación.


    —No. Volver a casa, ¿por?


    —Es que al parecer el jefe quería invitarnos a todos a cenar y a tomar algo por ahí, y me ha hecho “encargada” de pediros a todos que vengáis. ¿Te apetece?


    —No lo sé… lo cierto es que sí, pero antes voy a llamar a casa —responde Anala un poco resignada. Ella sí que quiere salir de juerga con sus compañeros de trabajo. Hacía mucho tiempo que no hacía nada divertido con su marido, y la ocasión se le presenta en bandeja frente a sus ojos. Pero claro, es su jefe el que ha hecho la invitación, y Dayakar no estará muy de acuerdo con aquello.


    Anala se levanta de su sitio y se acerca a una de las ventanas. Coge su intercomunicador y llama a su marido, que tarda unos segundos en responder la llamada. Rápidamente, ella le explica la situación.


    —¿Con tu jefe? ¿Pero quién más va? —pregunta él un poco celoso.


    —Prácticamente todos —responde tratando de convencerlo. En realidad no sabe todavía quién se ha apuntado a la cena, pero desea ir cueste lo que cueste.


    —De acuerdo, puedes ir —responde él tras pensárselo un poco.


    —¿En serio? —Anala se queda extrañada. Esperaba otra respuesta, o un poco más de lucha antes de lograr el “sí”.


    —Claro. Mientras no bebas mucho y llegues bien a casa, no hay ningún problema.


    —Vale… Eh… Muchas gracias.


    —¿”Muchas gracias”? ¿Por dejarte salir? —Dayakar no pudo evitar reírse—. ¿Desde cuándo te he prohibido yo salir con alguien?


    —La verdad es que nunca —cierto. Él jamás le ha dicho que no salga con nadie, pero ella tampoco había salido con nadie en todo ese tiempo, por lo que no se había dado la ocasión para preguntárselo—. ¿Y tú qué vas a hacer esta noche?


    —Aprovecharé para colocar un poco la casa, o veré alguna película. No te preocupes. Ya veré con qué me entretengo.


    —De acuerdo. Te quiero.


    —Y yo a ti.


    Se despiden. Anala corre a por Nería para confirmar su presencia, mientras Dayakar se queda pensativo mirando su intercomunicador. No le hace mucha gracia que Anala vaya a estar de fiesta con su jefe, pero… ¿quién es él para evitarlo? ¿y por qué debería desconfiar de ella? Es él el que ha sido infiel años atrás. Ella jamás lo ha hecho.


    Guarda el aparato en su bolsillo y continúa trabajando, sin poder evitar que los pensamientos oscuros y recurrentes vuelven cada dos por tres a su mente.


     


    Llegó la hora de la cena. Marchan a un restaurante especializado en comida exótica, y, una vez allí se sientan los veintidós asistentes en una mesa larga. Anala no puede dejar de pensar que es una suerte que no le tocase sentarse cerca del jefe, pero a medida que la cena transcurre el ambiente se vuelve más distendido, y, a pesar de que estuviesen separados por prácticamente el largo de la mesa, sus miradas se cruzan en innumerables ocasiones. Incluso a veces una leve sonrisa brota de sus labios.


    Finaliza la cena, y, cuando todos estaban dispuestos a irse a casa, la voz del jefe interrumpe la calma de la noche.


    —¿Qué os parece si nos vamos a tomar unas copas?


    —Por mi vale —responde un compañero.


    —Claro, por qué no —dice Nería, que ya iba un poco más alegre de lo normal—. ¿Qué dices, Anala? ¿Te apuntas?


    —Bueno, yo…


    —¿Vas a llamar a casa, no es cierto?


    Anala toma el intercomunicador y duda. ¿Debería llamar? En realidad jamás dijo a qué hora llegaría, y seguramente Dayakar esté tirado en el sofá viendo una película. 


    Además, ¿cuánto van a tardar en tomar esas copas? ¿Una hora? ¿Quizá dos? Al día siguiente no hay que madrugar.


    —No hace falta. ¡Vamos a por esas copas!


     


    Pero no es una hora, ni siquiera dos las horas que está Anala tomando horas con sus compañeros. Ya se acerca la tercera hora, y la mayoría de sus compañeros se han marchado a sus hogares. Ella debería hacer lo mismo, pero el alcohol, la música y la diversión hacen que no preste atención al tiempo. Cuando uno está de juerga las horas parecen minutos, y cuando menos te lo esperas el sol asoma en el horizonte.


    Quien está en la misma situación de Anala es su jefe Rajendra, que se muestra más cercano que de costumbre.


    —¿Cómo te lo estás pasando? —pregunta él mientras intenta bailar al ritmo de la música.


    —¡Genial! —grita, ya que el volumen de los altavoces es ensordecedor—. ¿Qué hora es?


    —¿Qué dices?


    —¡Que qué hora es!


    —¡Ah! ¡No lo sé! ¡Espera! —dice Rajendra sacando su intercomunicador para ver la hora en su pantalla. Al momento Anala comprende que ella podría haber hecho lo mismo—. Es bastante tarde, amanecerá en tres horas. ¿Tienes que volver?


    —La verdad es que sí… Dios… Dayakar me va a matar —refunfuña ella mientras busca su chaqueta en los asientos.


    —Que pena que te tengas que ir ya —dice mientras se convierte en su sombra, colocándose a escasos centímetros de ella. Al notar su presencia casi susurrándole al cuello, Anala se gira violentamente. Puede estar algo borracha, pero sabe dónde están los límites.


    —¿Qué haces?


    —Oh, por favor. ¿Me vas a decir que te vas a ir de aquí sin siquiera despedirte de tu jefe? —dice Rajendra tomándola de la cintura. En ese momento el intercomunicador de Anala empieza a vibrar.


    —¿Pero qué haces? ¡Déjame! —dice Anala apartándole y tomando el aparato. Al encenderlo ve que es un mensaje de su marido: “¿Por dónde estás?”


    —Venga, “Ani”. Dime “adiós” como se debe —dice Rajendra tomándola nuevamente por la cintura, acercándola a él y juntando sus vientres por cuestión de segundos.


    En ese justo momento, sin que Anala le hubiese dado tiempo a apartarse, suena una voz muy conocida a un par de metros.


    —¡Anala!


    Es Dayakar, que, sorprendentemente, ha aparecido frente a ellos como arte de magia. Se encuentra en compañía de unos amigos, que giran la cabeza un poco avergonzados y se alejan de lugar mezclándose con el gentío que baila ausente de lo que estaba sucediendo.


    Al momento ella aparta a su jefe de un empujón y se acerca nerviosa (y oliendo a alcohol) a su marido.


    —No es lo que parece —dice ella sin saber si cogerle de la mano, con la cabeza medio agachada. Por su parte, su jefe se sujeta en los taburetes cercanos, luchando contra el alcohol para evitar caer al suelo, deseando todavía esa “cálida” despedida por la que estaba luchando.


    —¿A qué esperabas para mandarme un mensaje? —pregunta, haciendo caso omiso de las palabras de su mujer, que  al parecer, no le gusta mucho el tono que había usado su marido en la pregunta.


    —¿Y qué se supone que haces tú aquí? ¿No te ibas a quedar en casa “viendo una película”?


    —Claro que he visto una película, pero viendo que no venías, pues… —de repente, los pensamientos de Dayakar cambian, y mira de reojo al jefe de Anala, que sonríe maliciosamente mientras se sienta tambaleante en un taburete cercano—. ¡No me cambies de tema! ¿Qué hacía ese imbécil sobándote?


    —¡Eh, tú! ¿A quién llamas imbécil? —dice Rajendra levantándose y encarándose.


    —No, siéntate, por favor —dice Anala tratando de sentarlo otra vez en su sitio.


    —¿Por qué le defiendes? —grita Dayakar tomándola fuertemente del brazo.


    —¡Suéltame!


    —¡Eso, suéltala! —se entromete Rajendra empujándolo.


    Instintivamente, Dayakar responde abalanzándose contra él. Anala cae al suelo y gira el rostro para contemplar la escena. El tiempo se detiene. 


    A un lado su marido. Al otro, su jefe. 


    No había sucedido nada, no había llegado a suceder la infidelidad, pero, ¿cómo podía saberlo Dayakar? En ese momento, multitud de pensamientos de culpabilidad inundan la mente de Anala.


    ¿Por qué todo tenía que haber sucedido así?


    ¿Por qué no regresó a casa antes?


    ¿Por qué no llamó a su marido cuando tuvo la idea de hacerlo?


    ¿Por qué tuvo que mirar y sonreír a su jefe aquella mañana en su trabajo?


    ¿Por qué tenía que discutir con su marido cada dos por tres por aquella infidelidad que jamás le perdonó?


    ¿Por qué nunca le perdonó?


    Acción—reacción. Todo tiene su consecuencia.


    Dicen que las relaciones humanas son complicadas, pero… ¿por qué tienen que serlo?


    ¿Por qué jugar con las interpretaciones, con las medias verdades y las medias mentiras? En la pareja debe existir la confianza, el perdón, el amor y la compasión. 


    Cuando no se pasa de la etapa de los enamorados nos quedamos encerrados en un bucle infantil, adolescente… pero jamás adulto.


    Un ciclo sin fin. 


    Jamás adulto.
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 · La Ruptura ·


    Año 5052


     


    Marjane se acerca a la ventana del trasbordador observando la ciudad alejarse bajo sus pies. No necesita viajar a ninguna parte, pero la tensión de los últimos días provocaba que hiciese cosas como esa.


    Esconderse, alejarse de todo para meditar sobre cómo encontrar la mejor solución a todos los problemas, los suyos y los de la Nación de los Ascendidos. Marjane es la presidenta, la máxima mandataria hasta los límites de su planeta.


    Cuando ya se ha elevado lo suficiente mira al cielo estrellado. Allá, a lo lejos, se encuentran sus hermanos, no los de sangre, sino los hijos de aquellos que en su día decidieron investigar el espacio.


    Ya hace más de quinientos años que se dió el primer viaje espacial, la exploración hacia terreno desconocido, del mismo modo que hicieron los primeros ascendidos para descubrir la tierra sobre la que habitaban.


    Los primeros transbordadores investigaron y colonizaron un planeta relativamente cercano y, junto a sus dos satélites, conformaron la extensión de la Nación, llamando a esa nueva tierra Omega.


    Desde entonces se dieron muchas misiones, resultando algunas de ellas un completo fracaso, ya bien por accidente y explosión durante el despegue, o por accidentes en el espacio exterior, quedando en alguno de esos casos varada la nave, flotando en la nada, falleciendo sus tripulantes a saber de qué manera.


    Marjane no puede evitar sentir temor al pensar en aquello. ¿Qué pasó con aquellas personas? Jamás se supo de ellos. No enviaron ningún tipo de mensaje pidiendo auxilio ni describiendo lo que sucedió.


    “Quizá un asteroide chocó contra ellos, o quizá un fallo en el sistema energético”, piensa la presidenta, regresando a su asiento.


    —¿Desea algo la señora? —pregunta el sirviente, acercándose e inclinándose levemente hacia ella.


    —No. Muchas gracias. Deseo descansar un poco antes de regresar —responde ella, apoyándose sobre el respaldo del amplio sillón granate.


    ¿Cómo han llegado a esa situación? Medita sobre ello, y comprende que todos ellos, incluida ella misma, son las víctimas de las decisiones de los anteriores mandatos, y que, por consiguiente, los que la sucedan serán sus nuevas víctimas.


    Era demasiada responsabilidad, pero debía hacerla frente. Cuando comenzó en el mundo de la política lo hizo con el convencimiento de estar dispuesta a entregar su propia vida para el avance de todos los ciudadanos hacia la prosperidad.


    Quizá fue por eso, por su amor a la política, que nunca encontró novio, jamás formó familia, y en estos momentos vive en la completa soledad del palacio presidencial.


    Claro que de vez en cuando recibe la visita de algún que otro familiar o amigo, pero, día a día, las únicas personas que están junto a ella en los momentos de intimidad son los sirvientes del palacio. Sólo ellos la ven despertar, dormir, comer, cenar, vestirse, ducharse.


    Marjane no echa de menos la presencia familiar en aquel sitio. Como ya hemos dicho, se entrega por completo a la Nación, a sus ciudadanos, al bien común. Siempre ha sido una idealista en cuanto a la política, y el camino es difícil para los idealistas que desean llevar a cabo su cometido.


    Pero, ¿cómo se ha llegado a la situación en la que la presidenta ve necesario huir de todo para poder meditar el siguiente paso a tomar?


     


    Tras trescientos años de convivencia armoniosa entre el viejo y el nuevo mundo en la Nación de los Ascendidos, comenzaron a surgir la primeras discrepancias y problemas en cuanto a temas políticos e industriales. Nada grave que no se pudiese solucionar de una forma civilizada en los despachos.


    Pero, dada la lejanía del planeta Omega (el transbordador de mayor velocidad en el mercado tardaba apenas dos meses entre una galaxia y otra), se inició la creación de un código civil  único para Omega, en el cuál, año tras año surgieron más y más leyes que veían la luz directamente, sin pasar por las manos de la presidencia de la Nación. Teóricamente, todos los documentos redactados en Omega debían viajar en mano hasta el planeta original para ser  aprobados.


    Todo esto, junto a unas mínimas revueltas y huelgas en la Nación, provocaron que en el año 4809 se produjese una división irreversible. La Nación de los Ascendidos por un lado, y Omega por otro.


    Todo el mundo dio gracias a Dios porque no hubo derramamiento de sangre. Todo se resolvió de una forma pacífica y democrática, quedando archivado ese instante en la Historia de los Ascendidos como un ejemplo a seguir para la posteridad.


    El tiempo pasó, y cada uno de los planetas siguió su camino de manera completamente independiente (a excepción del viaje de ciudadanos de un lugar a otro, y unas pocas negociaciones para intercambio de productos). Pero, al contrario que Omega, la Nación de los Ascendidos era una nación vieja, y los recursos naturales, tras casi cinco mil años de existencia, se empezaron a agotar.


    La nación de Marjane era un lugar viejo y oscuro, reconstruido infinitas veces sobre los errores de sus antepasados, herido y medianamente curado de todo el daño que los anteriores mandatos pudieron hacerle. Sin embargo, Omega (junto a sus satélites) eran todavía terreno virgen. Fue por eso que varias compañías de transporte de Omega decidieron hacer negocio de esa ventaja, y convirtieron los tradicionales viajes a su planeta en un producto de lujo. De este modo, la población de Omega se volvió cada vez más adinerada y selectiva.


    Por su parte Marjane, velando por el bienestar de sus ciudadanos, deseando que no tuviesen que gastarse sus ahorros en un billete de transbordador para poder vivir mejor, aceptó probar formas alternativas de obtención de energía. Tras valorar diferentes opciones, se optó por la energía geotérmica, más asequible que ninguna otra.


    Jamás se había practicado, pero era la única solución que vio posible. Muchos ciudadanos protestaron, ya que suponía alterar el ecosistema de varias zonas verdes protegidas. Varios grupos ecologistas propusieron el cambio a la energía solar, pero la alta contaminación en la Nación provocaba que la cantidad de energía obtenida a través de los paneles fuese muchísimo menor a la obtenida con apenas un par de obras aprovechando el calor interno del planeta.


    Pero lo que ninguno de los científicos esperaba eran las terribles consecuencias de todo aquello: terremotos, tsunamis, erupciones volcánicas donde antes jamás habían ocurrido… 


    Incluso un día se abrió una brecha volcánica bajo la red de alcantarillado de la capital, provocando el cese de diferentes tipos de suministro en la mayoría de la ciudad por varios días, con todas las quejas y malestares que ello provocó.


    Creció la inseguridad y la insatisfacción en los ciudadanos, y, junto a la situación energética, el clima se volvió insostenible.


    Muchas familias deseaban emigrar a Omega, pero el precio de los billetes seguía siendo inalcanzable para casi todos los ciudadanos. De hecho, surgieron nuevas compañías de transporte que, en lugar de hacer lo que todos esperaban y poner precios competitivos a sus billetes, mantuvieron (e incluso aumentaron) los precios ya establecidos.


    Esto provocó que Omega se convirtiera en un paraíso únicamente accesible a los más adinerados de la Nación. 


    Los ricos se iban. Los pobres se quedaban.


     


    Se iniciaron negociaciones con el gobierno de Omega (que, en lugar de seguir el sistema clásico de gobierno, se basaba en un consejo de sabios que por el momento había sabido llevar por buen camino a su planeta). Lo que la Nación de los Ascendidos deseaba para poder evitar el sobrecalentamiento del núcleo, era comprar energía a Omega en forma de macrocondensadores, pero el consejo de sabios de Omega pidió un precio desorbitado por ello.


    La Nación de los Ascendidos no pasaba por su mejor momento económico, pero, por mucho que le costó, Marjane subió los impuestos para así comprar macrocondensadores a los vecinos galácticos.


    Para que no aumentase el malestar entre los ciudadanos, que cada vez se veían más pobres y con menos recursos, Marjane optó por vender diferentes compañías estatales (transporte, comercio, energía, mensajería…) a inversores privados, pero prácticamente todos ellos, viendo la situación planetaria (tanto política como ecológica) abandonaron y se llevaron las empresas a Omega, por lo que la nación de los Ascendidos debía formar una empresa estatal otra vez.


    La presidenta abrió varias causas contra estos inversores, ya que se habían comprometido a cumplir con la labor que hasta ese momento había llevado el Gobierno, pero las denuncias interplanetarias, además de caras, eran lentas, por lo que aún no se había resuelto ninguno de los juicios pendientes.


    En resumen: grandes pérdidas de tiempo y dinero para no conseguir ningún resultado aceptable.


    ¿Quién iba a saber que todo aquello iba a suceder? Era la primera vez en la historia que se daban esas situaciones tan adversas, y no pasaba el día en que Marjane y su equipo de gobierno se sintiesen desbordados.


    
 —Por favor, llama a Tamar —dice Marjane al sirviente.


    El hombre abandona la sala. Al cabo de diez minutos aparece un hombre de unos cuarenta años y elegantemente vestido.


    Tamar es el vicepresidente de la Nación de los Ascendidos, y también el que generalmente reúne con el consejo de sabios de Omega.


    —¿Me llamaba? —pregunta acercándose lentamente a la presidenta.


    —Todo esto puede conmigo. Tengo un mal presentimiento —contesta, apoyándose sobre su brazo mientras observa el fondo estrellado.


    —No hay que hacer mucho caso de las pesadillas, pero, aun así, cuéntame —dice Tamar. Se acerca a una de las paredes y, pulsando un par de botones, una pequeña compuerta se abre y de ella sale una bebida fría y de sabor muy amargo—. ¿Desea tomar algo?


    —No, gracias. ¿Recuerdas el informe que hizo nuestra comisión de investigación?


    —Sí, pero no sé muy bien a dónde quiere llegar.


    —El informe hablaba de un peligro de sobrecalentamiento del núcleo a largo plazo, pero hay algo que no entiendo.


    —¿De qué se trata?


    —Si Omega sigue sin aceptar la entrada de ciudadanos ascendidos a su planeta, quién sabe lo que puede pasar. La comisión calculó el supuesto desastre para un crecimiento demográfico normal, pero nadie sabe qué va a pasar.


    —¿Acaso piensa que la gente empezará a tener hijos alocadamente? Eso no tendría sentido. La situación económica no permitirá ese supuesto.


    —Eso pensamos con los datos que tenemos en la actualidad, pero, ¿y si ocurre? ¿y si sucede algo que precise de más energía? Esos aspectos no se tienen en cuenta en el informe.


    —No veo necesario que tengan que contemplarse —comenta Tamar dando un largo trago a su bebida—. Mientras no nos salgamos de la línea de sucesos que marca el informe, el sobrecalentamiento llegará a largo plazo.


    —¿Cómo demonios vamos a hacer eso? Demasiadas leyes restrictivas hemos metido en la vida de nuestros ciudadanos, y si llegase el caso de hacer algo más no sé qué pasaría.


    —Marjane, nosotros tenemos el poder —dice el vicepresidente con cierta malicia—. Podemos subir los impuestos lo que queramos, vender y revender nuestras empresas estatales… ¡Incluso restringir el número de hijos por familia!


    —¿Pero qué demonios estás diciendo? —pregunta enfadada Marjane, dando un golpe sobre el reposabrazos del sillón—. Nuestro cometido es mirar por nuestros ciudadanos. Ellos son los que mueven el país, y no les estamos correspondiendo. Lo que estamos haciendo puede atraer revueltas contra nosotros.


    —Eso jamás ha sucedido bajo su mandato, y si llegase a ocurrir, ya se sabe lo que ha de hacer.


    Marjane mira con resquemor a Tamar. No es la primera vez que hablan del tema, y casi siempre terminan de la misma forma.


    —Jamás sacaré el ejército a la calle, y mucho menos contra nuestros ciudadanos. Nosotros estamos aquí para protegerles, no para hacer el mal contra ellos.


    —Pero… —empieza a decir Tamar, pero rápidamente es interrumpido. 


    —Hemos terminado esta conversación. Debemos intentar una última negociación con Omega.


    —¿Qué intentaremos esta vez? —pregunta el vicepresidente un tanto enfadado por la interrupción.


    —Volveremos a solicitar una bajada íntegra en el precio de los billetes de todas las compañías de transporte. Debemos conseguir que la mayoría de ciudadanos ascendidos abandonen el planeta.


    —¿Desea ir a vivir a Omega? Será difícil gobernar la nación desde allí —comenta Tamar.


    —En ningún momento he dicho que yo me fuera.


    Ambos se quedan callados, mirando al cristal. Allí, a lo lejos, invisibles, están sus únicos vecinos estelares. Necesitan su ayuda, pero no saben qué hacer para conseguirla.


    —He solicitado una reunión con el consejo de sabios para dentro de dos meses.


    —Me parece correcto —dijo Tamar—. Supongo que la reunión se hará en una de las estaciones del perímetro.


    —Así es, pero en esta ocasión serás tú el que vaya allí.


    —¿Y eso? —pregunta. La costumbre es que sea la presidenta quien se reúna con el consejo de Omega.


    —Confío en tu don de palabra. Siempre que yo me he reunido con ellos he mirado demasiado por defender nuestros intereses, y quizá debamos ceder un poco ante ellos.


    —Buen punto de vista.


    —Tamar, en tus manos pongo el futuro de la Nación.


     


    Las semanas pasan, y llega el día de la reunión con el consejo de sabios. Tal como se anunció, el encuentro tiene lugar en una de las estaciones del perímetro.


    El perímetro es el lugar más alejado del sistema planetario, y allí, orbitando alrededor, existen diferentes estaciones preparadas para los encuentros entre las dos naciones. Se tratan de grandes estaciones en forma semiesfera con capacidad suficiente para trescientas personas, aunque generalmente nunca llegan a veinte las personas que allí se reúnen.


    Tamar se encuentra sentado en el centro de la sala, acompañado por tres miembros de su equipo, cuando llega el consejo de sabios.


    Son diez personas. Hombres y mujeres de todo tipo, todo ellos juntando sus intelectos para gobernar su nación de la mejor forma posible.


    —Es un honor poder reunirnos con usted —dice uno de ellos.


    —Igualmente. Por favor, tomen asiento.


    —Preferiríamos pasear un poco. Hay demasiado espacio como para sólo aprovechar el centro de la sala.


    —De acuerdo —dice levantándose—. No es necesario que me acompañéis. Sabré defenderme solo.


    Sus compañeros asienten e inician una conversación, al principio sobre temas gubernamentales, para a continuación pasar a tratar temas más personales.


    Tamar y el consejo comienzan a pasear entre los asientos vacíos de la sala circular. 


    —Supongo que ya sabréis el porqué de esta reunión —comenta el vicepresidente ascendido.


    —Nos hacemos una idea, pero nos gustaría escucharlo —dice el portavoz de Omega.


    —La presidenta Marjane solicita una rebaja integral del precio del billete en los vuelos hacia Omega.


    El hombre suelta una pequeña risa y mira a sus compañeros.


    —Creo que es la octava vez que Marjane lo solicita, y las ocho veces le hemos dicho que nos es imposible imponer un precio a una compañía privada de transportes.


    —Pero vosotros, desde el gobierno, podríais sacar un decreto por el cual se fijase un importe máximo al precio del billete.


    —Nuestro buen amigo Tamar... Eso es lo que diferencia a Omega de vuestra nación —comenta el consejero—. Nosotros preferimos dotar de completa libertad a nuestros ciudadanos, y son igual de ciudadanos los niños que estudian en las escuelas como los dueños de las compañías de transporte.


    —¿Y qué hay de los vecinos interestelares? ¿Acaso no hay que ayudarles?


    —¿Acaso hay alguna ley que lo ordene? —responde el hombre con frialdad.


    Tamar le mira sorprendido. Es terrible que alguien pueda decir aquello.


    —Comprendemos la situación por la que está pasando vuestra nación, pero si os ayudamos sería pasar el problema de un lado a otro.


    —No tiene por qué ser así —replica el vicepresidente.


    —Si estamos logrando llevar a nuestra nación por buen camino, es porque no somos ni más ni menos ciudadanos de los que debemos ser —explica el consejero—. Claro que estaría bien traer a miles de ciudadanos ascendidos, pero si permitimos que Omega se llene de inmigrantes, poco a poco deberíamos consumir más y más energía. En no muchos años terminaríamos en la misma situación en la que os encontráis.


    —Repito, no tiene por qué.


    —Claro que sí. La gente que viniese de la Nación de los Ascendidos serían personas sin bienes materiales ni trabajo, por lo que habría que entregarles una manutención para que pudiesen vivir con nosotros. Además, habría que construir infinidad de viviendas, destruyendo nuestro ecosistema y convirtiendo a Omega en una “Segunda Nación de los Ascendidos”.


    —De acuerdo —dice Tamar un tanto resentido—. No rebajéis el precio de los billetes, pero al menos hacedlo con el precio de los macrocondensadores.


    Los diez miembros del consejo de sabios ríen al unísono. Tamar se siente cohibido, mirándolos un tanto sorprendido.


    —Si hiciésemos eso, la situación sería bastante parecida. Vosotros podríais haceros con más energía que la que habéis comprado últimamente, lo que nos haría producir más macrocondensadores, y, por consiguiente, nos acercaría más a lo que sois vosotros hoy en día.


    —Nosotros hemos tardado más de cinco mil años en llegar a esto —responde Tamar.


    —La sobreexplotación energética ha sucedido desde hace apenas mil años, y mantener dos planetas reduciría ese tiempo en… ¿quinientos años? ¿trescientos? No podemos aventurarnos.


    Tamar siente que su fracaso político se acerca. Está fallando a Marjane, regresará a su planeta sin una solución para sus ciudadanos.


    —Aun así, eres un buen político —comenta el consejero—. Tenemos una propuesta que hacerte.


     


    Al cabo de un par de horas Tamar regresa a bordo del vehículo de transporte gubernamental. Un tanto dubitativo, activa el transmisor de video para comunicarse con la presidenta.


    —Buenas tardes —dice el vicepresidente.


    —Buenas tardes, Tamar —responde Marjane con cordialidad—. Cuéntame, en qué terminaron las negociaciones.


    —No lo hemos logrado —dice con pesadez—. Lo siento.


    —¿Cómo que no lo “hemos logrado”? —dice, agarrándose a uno de los reposabrazos del sillón—. Esa era tu labor. Tu única labor.


    —Lo sé. Lo siento mucho.


    Se miran en silencio. La nave viaja a toda velocidad a través del espacio mientras Tamar se pierde en sus pensamientos.


    —Bueno —empieza a decir Marjane—, al menos se mantiene la posibilidad de seguir comprando macrocondensadores al precio de siempre, ¿cierto?


    —Así es —responde. Piensa, dudando si decir lo que tiene en mente. Finalmente se decide—. Lo cierto es que ellos aprovecharon e hicieron una propuesta a nuestra Nación.


    —Cuéntame.


    —Propusieron una alianza con Omega.


    —¿Regresar al estado anterior? Eso no tiene ningún sentido —comenta Marjane incrédula.


    —No exactamente. Ellos propusieron convertir a Omega en el gobierno central, pasando nosotros a ser el planeta secundario de la nación.


    —¿Cómo? ¡Esto es increíble! —grita enfadada—. ¡Tienen el valor de reírse en mi cara! ¡Jamás! Nuestros ciudadanos siempre irán primero, la historia de la Nación, el valor de nuestros antepasados… Los Ascendidos no lucharon por avanzar y evolucionar durante cinco mil años para terminar siendo los subordinados de los que abandonaron el planeta. ¡Jamás nos convertiremos en los secundarios de la historia!


    —Exacto. Algo así fue lo que les respondí.


    —Gracias. Sé que puedo confiar en ti —dice Marjane frotándose la sien. Los gritos le han provocado dolor de cabeza—. ¿Cuál será el siguiente paso?


    —En mi opinión deberíamos crear un acuerdo interestelar, para fijar una serie de derechos y obligaciones con nuestros vecinos galácticos —comenta Tamar—. Hice la propuesta, y el consejo de Omega estuvo de acuerdo en redactar conjuntamente el acuerdo.


    —¿Y en qué nos beneficiaría?


    —Lo principal, que en caso de catástrofe planetaria, pondrían todos sus medios en ayudarnos.


    —Qué irónico —dice Marjane—. No quieren ayudarnos a evitar el problema, pero ofrecen su ayuda para cuando llegue.


    —Omega siempre se ha movido por números, y seguramente eso resulte más económico.


    Marjane cierra los ojos, intentando buscar otra solución. Aquella es una medida suicida, pero es la única que se presenta. De aceptar aquello, deberá centrar todas las acciones del Gobierno en evitar dicha catástrofe.


    —De acuerdo —dice finalmente la presidenta—. ¿Cuándo se redactará dicho informe?


    —Lo antes posible. Dos meses como mínimo.


    —¿Acaso vamos a firmar el acuerdo en Omega?


    —Así es —los ojos de Marjane se muestran reticentes a aquel hecho. Omega es terreno “enemigo”—. Desean que sea una reunión con el consejo de sabios al completo, pero no se preocupe. Por su seguridad seré yo, con diferentes miembros del Gobierno, el que vaya a firmar.


    —Está bien —dice Marjane, sin poder abandonar la preocupación que le invade—. Nos vemos aquí.


    —Un placer, presidenta.


     


    Pasan los días, las semanas. El transporte gubernamental abandona el planeta de la Nación de los Ascendidos para embarcarse en un viaje interestelar de dos meses.


    Pero hay algo diferente. 


    Por lo general, dichos transportes los usan miembros del Gobierno, pero en esta ocasión pueden verse niños, mujeres, hombres… se tratan de las parejas y familiares de gran parte de los miembros del Gobierno. Tamar, casado y con un niño de cuatro años, se despide de su familia en el camarote presidencial y camina con rapidez a la sala de comunicaciones.


    Una vez allí, en absoluta soledad, se sienta en uno de los sillones y pulsa el interruptor de comunicación. Al cabo de unos segundos el rostro de Marjane aparece en todos los monitores de la sala.


    —Espero que todo vaya bien —dice Marjane, directamente—. Es un viaje largo, y vuestras familias os echarán de menos.


    —Así es —miente. Al parecer la presidenta desconoce la gran afluencia del transporte gubernamental.


    —No tengo mucho que decir. Tan sólo desear suerte a todo el equipo de Gobierno.


    —Lo haré.


    —Mantenme informada de todo movimiento que se tome en la negociación.


    —No se preocupe. Todo saldrá bien.


     


    Pasan los meses, pero no dos. Son hasta seis meses en los que no se sabe nada de Tamar y el resto de Gobierno. Por más que pregunta al consejo de Omega, siempre recibe la misma respuesta: perdieron la señal de la nave cuando les quedaban dos semanas para llegar al destino.


    Marjane siente tentaciones de enviar misiones de exploración espacial, pero los fondos gubernamentales no permiten siquiera ese tipo de expediciones.


    Trató de cerrar el acuerdo a distancia, pero las normas interestelares obligaban a firmar en persona todo tipo de acuerdo entre las dos naciones.


    Solicitó al consejo de Omega un encuentro en espacio neutral, pero se negaron por completo.


    
 Algo no marcha bien. Cada vez hay más terremotos, cada vez hace más calor. El cielo ya no es tan azul como antes. Ahora todo es anaranjado.


    Tiene una premonición.


    Inmediatamente cede la mayor cantidad de transportes gubernamentales a los ciudadanos. Deben salir de allí cuanto antes, pero, ¿a dónde?


    ¿Habrá llegado la tan temida catástrofe? 


    No puede ser. 


    Debe decidir. 


    Sin permiso de Omega, embarca a los pocos ciudadanos que puede dirección al lejano planeta.


    Los terremotos se repiten. 


    Marjane se siente en el sillón del despacho presidencial, observando la contaminada y desestructura ciudad inundada por los cálidos colores que anuncian el final.


     


    A lo lejos, desde Omega, un gran telescopio vigila el planeta de la Nación de los Ascendidos.


    El gran mar se torna oscuro, y las líneas de relieve de las montañas comienzan a brillar. Infinidad de líneas luminosas surgen bajo el suelo de la capital, y, al cabo de unos minutos, una gran nube de humo convierte al planeta en una pequeña esfera gris en mitad del espacio.


    La catástrofe ya había tenido lugar.


    —Estaba destinado a la catástrofe —comenta un miembro del consejo de Omega.


    —No sé si tomé la decisión acertada —dice Tamar, abrazando a su hijo pequeño—. Ahora se sumergirán en la absoluta oscuridad, y morirán. ¿Cómo podéis permitir eso?


    —A veces este tipo de decisiones hace que la especie avance. No pienses en lo que les sucederá, o lo que podría haber sido. Piensa en tu familia, en tu hijo, y en el futuro prometedor que te espera en Omega.


    El consejero toma por el hombro a Tamar mientras observan a la Nación de los Ascendidos sumergirse en su propio fin.


    El Apocalipsis ha llegado.


     


     


     


    

    


    
  


  
    · XI ·
 · Apocalipsis ·


    Año 5057


     


    Hace ya cinco años de la gran catástrofe. ¿Qué sucedió? En aquel momento, cuando el suelo se abrió bajo los pies de los ciudadanos, cuando decenas de volcanes erupcionaron y acabó con la vida de millones de ciudadanos ascendidos… en aquel momento nadie supo nada.


    La gente lo vivió como la llegada del fin, del infierno, como el fin de los tiempos.


    El Apocalipsis.


    ¿Qué originó aquella masacre? Mientras la mandataria Marjane veía derrumbarse el edificio gubernamental, precipitándose ella y lo que quedaba de su equipo de Gobierno a una brecha volcánica, el resto de gente no corría mejor suerte.


    Hombres, mujeres, niños, bebés, ancianos… prácticamente todos perecieron.


    Algunos intentaron huir. Otros se quedaron inmóviles ante la catástrofe.


    Hubo muerte por todas partes. Fuego, sangre y destrucción.


    Cuerpos sin vida calcinados descansando sobre el asfalto. Vehículos voladores que perdieron energía y terminaron estrellándose en los altos edificios de la Nación.


    Nubes de humo y ceniza elevándose al cielo para lentamente ocultar la luz del sol.


    La oscuridad absoluta llegó, pero no tardó en desaparecer. El color negro cedió a los tonos grisáceos. La ceniza caía sobre los cadáveres como si de nieve se tratara, mientras los pocos supervivientes caminaban con temor, observando lo que había acontecido.


    A los pocos días regresaron los colores al planeta.


    Marrón, naranja, rojo, amarillo… tonos cálidos para colorear el final.


    Gente caminando en busca de algo que llevarse a la boca. Algunos ilusos e inocentes regresaron a donde ellos vivían, pero, o bien se encontraban la más absoluta destrucción, o bien nada de lo que habían conocido quedaba allí.


    Porque si algo era cierto, era que el paisaje de la Nación había cambiado por completo.


    La panorámica de los grandes edificios cristalinos bajo el cielo azul había sido sustituida por un desierto de escombros, un paraje ardiente (recordemos que aún había brechas volcánicas abiertas), un lugar que no tardaría en convertirse en un absoluto yermo.


     


    Ya hace cinco años de aquello y, prácticamente, la vida ha desaparecido. Obviamente, siguen existiendo los microorganismos, el moho, los hongos, los bichos bajo tierra… pero todo rastro de mamífero, planta, pez o planta sobre la superficie casi ha desaparecido.


    Posamos nuestros pies en el ya frío suelo y miramos a nuestro alrededor.


    Vigas clavadas en el suelo, cristales rotos sobre el asfalto, cráneos ocultos entre los ladrillos, un anuncio de crema depilatoria en un cartel publicitario que, curiosamente, ha quedado indemne, sangre reseca sobre las paredes, enormes grietas atravesando a lo ancho lo que antiguamente eran las calles de la capital. 


    Pero, ¿qué es aquello que vemos allí? ¿un superviviente?


    Camina despacio, mirando a su alrededor. Sobre su hombro derecho descansa una gran mochila. En su mano izquierda lleva un palo que usa para apoyar cada paso que da.


    Tiene una barba demasiado larga (con total seguridad dejó de afeitarse el día de la catástrofe). Sus ojos azules miran cada detalle de lo que le rodea, como si buscase algo que le pudiese ser de ayuda.


    Podemos hablar de su aspecto físico. Ropa sucia, rostro manchado de polvo, manos negras, uñas mugrosas… en definitiva, un aspecto horrible, pero acorde con su realidad. 


    ¿Qué sentido tiene la belleza cuando eres el único con vida, cuando lo que prima es aguantar un día más en el “infierno”? ¿De qué sirve tener un buen afeitado, ropa más o menos limpia, u oler bien? ¿Qué es lo que le ha llevado a ese hombre a seguir caminando eternamente sin importarle nada más que dar un paso más en medio de la destrucción?


    Muchos de sus semejantes, incapaces de soportar el sufrimiento de ver rotas sus vidas y soportar la muerte de un hijo, de sus padres, de sus seres queridos, o la de su propio futuro, quedando en incógnita qué sería de ellos al día siguiente, no aguantaron más y optaron por acercar el final ellos mismos. Saltaron desde las ventanas de los edificios que aún no habían caído, se atravesaron las cabezas con armamento láser, se ahorcaron… 


    Víctimas de la desesperación, mucha gente se quitó la vida.


    Pero él no. El hombre sucio y barbudo sigue al frente, firme, con decisión.


     


    De repente, un sollozo interrumpe su “paseo”. Proviene de lo que antiguamente había sido el edificio de una importante compañía de telecomunicaciones. De aquello sólo queda la primera planta. El resto descansa en escombros a su alrededor.


    Antes de internarse duda si encender o no la linterna. No le quedan muchas baterías, y sería arriesgado gastarlas inútilmente.


    Decidido, entra en el edificio. No está tan oscuro como él creía, ya que varios rayos de sol se abren paso a través de las grietas y agujeros de la estructura.


    —¿Hola? —grita el hombre. Su voz, que no habíamos escuchado todavía, suena rota, anciana, grave.


    Seguro de haber oído un sollozo, sigue caminando. Puede sentir la ceniza y polvo acumulados bajo sus pies, así como algún que otro pequeño obstáculo al que decide no prestar mucha atención. Quizá se trate de una piedra, quizá de un cadáver. El olor es nauseabundo, pero no tanto como en el exterior.


    Cuando está a punto de abandonar y dar media vuelta, vuelve a escucharlo. Un pequeño quejido, seguramente de una mujer. Está llorando.


    Acelera el paso en dirección a donde la ha escuchado, y ahí está ella, sentada en el suelo, apoyada en la pared, con los ojos enrojecidos, llorando sin parar, sosteniendo a su hijo muerto en brazos.


    La mujer levanta la mirada y observa al hombre barbudo. No puede detener su lamento. Vuelve la mirada hacia el pequeño cuerpo, y vuelve a llorar.


    Él camina hacia ella y se agacha a su lado. Sus ojos impasibles observan el pequeño cadáver. No debe haber muerto hace mucho.


    —¿Por qué tiene que pasar esto? —empieza a decir la mujer—. Sólo tenía tres años, ¡tres años! Le he visto nacer y morir. He sido incapaz de mantenerlo con vida. Nada tiene ya sentido —rompe otra vez a llorar.


    El hombre abre su mochila y de ella saca un pequeño pañuelo blanco. Levantándole la cara, limpia la cara de la mujer mientras ella no puede evitar seguir llorando.


    —Sé que no debería haber traído al mundo a este niño, pero era lo único que me quedaba que me uniese a mi marido… Él murió a raíz de la catástrofe.


    —¿Cómo sucedió? —pregunta el hombre mientras frota con suavidad el rostro de la mujer.


    —El día de la catástrofe quedamos sepultados bajo el edificio de nuestra casa. Por suerte terminamos en el sótano, y allí había muchísima comida y agua —se detiene y toma aire. Ya no llora, pero se muestra igualmente abatida—. Pero no todo iba bien. Antes de entrar tuve que sacar a mi marido de un hueco en el que había quedado atrapado. Un pilar estaba aplastando una de sus piernas, y con mucho esfuerzo logré sacarle.


    —¿Le sacaste tú sola?


    —Entre los dos. Él hizo bastante. De hecho me indicaba qué debía hacer para poder ayudarle —explica la mujer—. Pero claro, la pierna se le infectó, y ninguno de los dos éramos médicos. Poco a poco perdió la movilidad, y su pierna se volvió primero morada, y luego negra. El pobre…


    La mujer rompe a llorar otra vez, esta vez recordando la muerte de su marido. A veces, en la vida, surge un cúmulo de catastróficas consecuencias que ningún ser vivo desearía en su vida, pero que, sin quererlo, aparecen, y terminan con todo lo que amamos.


    El hombre se mantiene callado, observando. Ya ha guardado el pañuelo, y permanece agachado a su lado.


    —Joder, que mierda de vida —dice la mujer gruñendo. Suelta un pequeño grito y vuelve la mirada hacia el hombre. Sin saber muy bien cómo o por qué, regresa a la historia—. Cuando ya casi no podía moverse me habló de lo de tener un hijo, y Dios… no me pareció mala idea…. ¡Hasta me parecía lógica! ¡El último niño sobre el planeta!


    —¿Y qué creíais que iba a lograr hacer ese niño solo? —pregunta el hombre barbudo.


    —No lo sé… La verdad que no lo sé… Ahora me arrepiento de muchas decisiones que he tomado en esta vida.


    —No tiene sentido que lo hagas. Muchas de las cosas que has vivido son consecuencia de las decisiones de un  tercero. Sólo de ti depende el punto de vista desde donde observas la realidad.


    La mujer le mira extrañada, sin comprender muy bien lo que hacer.


    —¿Quieres saber cuál es mi realidad? ¡Esta! —le grita poniéndole el cadáver de su hijo en la cara—. Ahora ya nada tiene sentido.


    El hombre se queda callado, observándola, pensando cómo consolarla.


    —¿Cómo demonios has llegado aquí? —pregunta el hombre levantándose.


    —Cuando murió Erik, mi marido, no tuve más elección. Me hice con una bolsa y metí todos los alimentos posibles, y salí a caminar junto a mi hijo… Si quieres la comida es toda tuya, está detrás del mostrador de información.


    —Descuida, no la necesito —a la mujer le extraña aquello, pero decide no hacer comentario al respecto—. Eres una mujer muy valiente.


    —¿Y tú qué sabrás?


    —¿Sabes la cantidad de gente que he visto que se ha suicidado, que han sido incapaces de luchar contra la realidad? Es muy admirable por vuestra parte, tuya y de tu marido, que decidierais traer un niño a este mundo. Habéis luchado por manteneros con vida y alimentarlo. Tristemente, su hora llegó antes, y la de tu hijo también lo hizo.


    —Todo es una mierda.


    —Lo sé, y seguramente tengas razón, pero ese no es motivo para perder la esperanza. Del mismo modo que la muerte alcanzó a Erik y a… ¿cómo se llamaba tu hijo?


    —Ashanti.


    —Que nombre tan bonito —comenta el hombre—. Bien, como iba diciendo, del mismo modo que la muerte alcanzó a Erik y Ashanti, también lo hará contigo.


    —Y entonces, ¿qué sentido tiene todo esto?


    —Lo desconozco. Antiguamente me dedicaba a estudiar los textos filosóficos de la antigüedad, y puedo asegurarte que existen multitud de opiniones al respecto. Algunos hablaban de una reunión con el Dios padre creador, otros hablan de un regreso y fusión con nuestra madre tierra… los más aventurados escribieron sobre una eterna cadena de muerte y nacimiento, y otros zanjaron el tema asegurando que después de la vida no había nada más. Estos últimos comparaban la muerte con que a un vehículo se le terminase la batería.


    —Vaya… son formas muy raras de ver la vida… ¿y cuál de ellos tiene razón?


    —Todos y ninguno —respondió con rapidez el hombre—. Ellos hablan de cómo será el final. Como sus respuestas pueden ser un tanto fantasiosas, atraían mucho la atención. Pero lo importante no está en el fin del camino, sino en el propio camino, ¿comprendes lo que quiero decir?


    —Lo cierto es que no —responde la mujer. Ya había dejado de llorar, como si la voz del hombre hubiese llegado a tranquilizarla.


    —Eres una mujer valiente, y optaste por abrazar la vida y luchar por ella. Si sigues con esa aptitud, lo más importante de la vida lo encontrarás en el camino, incluso en situaciones como ésta.


    —¿Qué clase de cosa positiva puedo sacar de esto? —pregunta extrañada, observando a su hijo sin vida.


    —Sólo tu punto de vista determinará la realidad.


    Se quedan en silencio. Se miran y abrazan.


    El hombre da un trago de agua a la botella que traía consigo en la mochila.


    Ella se levanta y abraza a su hijo como si aún tuviese vida.


    —Si deseas continuar el camino de la vida deberás abandonarlo, del mismo modo que hiciste con Erik —dice el hombre refiriéndose al pequeño cuerpo sin vida de Ashanti. La mujer comienza a llorar al escuchar esas palabras—. No queda mucho para que el sol se oculte, y me gustaría caminar unos kilómetros más. Si deseas que tu hijo tenga un entierro digno, te espero afuera.


     


    Sin despedirse, el hombre sale al exterior del edificio. Nada ha cambiado. Mira al horizonte, al cielo. Quedan varias horas para que el sol se oculte.


    ¿Cuál es el cometido en su vida? ¿Qué sentido da a su vida este hombre sin nombre?


    ¿Por qué no ha querido hacerse con los alimentos de esa mujer que ha perdido a su hijo? Ella se los había ofrecido, y él optó por no tomarlos.


    ¿Cuál es su función en mitad de la destrucción? ¿Qué clase de horrores y masacres ha visto para actuar como lo hace?


    La compasión corre por sus venas. Desea repartir el sentimiento de fe y esperanza que llena su interior.


    Mira al sol, cayendo con absoluta lentitud en el horizonte. 


    “Quizá mi hora esté más cerca de lo que creo. Quizá éste sea el último atardecer que vea en mi vida. Por eso es mi deber vivir cada día, cada hora, cada minuto y cada segundo como si se tratase del último. Caminaré siempre al frente para poder llevar la paz al resto de sobrevivientes antes de que la muerte acabe con todos nosotros. Ese es nuestro destino, pero de nosotros depende el camino a dicho destino”


     


    Lentamente, el Sol cae sobre el horizonte. 


    Desaparece.


    La oscuridad vuelve a reinar en lo que en su día fue la Nación de los Ascendidos.


     


     


     


    

    


    
  


  
    · Epílogo Social ·


     


    Hola. En primer lugar, quiero agradecer que hayas leído mi obra Nación, auge y caída del mundo de los Ascendidos. Espero que te haya gustado y hayas disfrutado con su lectura. Es labor de cada persona sacar una conclusión de cada uno de los capítulos, así como de la novela en su totalidad.


    Deseo aclarar también que Nación pertenece a una trilogía aún sin nombre, de la cual la primera parte es Capital, una curiosa y extraña historia.


     


    Si tuviese que hablar de qué me motivó a escribir la historia de los Ascendidos, se podría resumir en dos cosas: Alejandro Jodorowsky y el clima político que vivimos en España desde hace unos años (la historia empecé a escribirla a mediados del año 2010).


    Considero a Jodorowsky como una de mis mayores fuentes de inspiración. Artista ejemplar, gran pensador e importante figura espiritual, invita a buscarnos a nosotros mismos en el proceso de la creación (y no copiar lo que él u otros hagan) y, lo que es más importante, a crear arte con un sentimiento sanador.


    Por otro lado, España siempre ha sido un país de extremos, y es algo con lo que muchos de nosotros hemos tenido que vivir durante nuestro crecimiento. Conceptos como la izquierda, la derecha, el nacionalismo, la patria, el franquismo, la Segunda República… siempre estuvieron ahí en mi vida, pero no fue hasta los 16 o 17 años que me empecé a interesar por ellos. Rápidamente comprendí que en mi país el tema no sólo se basa en “votas al PP” o “votas al PSOE”. En mi país el tema va más allá, hasta el punto de defender a capa y espada decisiones que tomaron tres generaciones antes que la mía, allá por principios del siglo XX. 


    ¿En serio? ¿Debemos condicionar nuestra vida por lo que sucedió entonces?


    No es necesario irse tan lejos. ¿Es necesario que la figura del dictador Francisco Franco siga poniéndose en entredicho en la actualidad? Parece mentira que gente de mi edad (en estos momentos 28 años), o incluso más joven, debatan sobre si sería bueno o no que alguien como Franco regresare para poner en su sitio a esos “rojos de mierda”.


    ¿Pero qué parte de la historia me he perdido?


    Me parece que es una forma terrible de echar por tierra la democracia española, algo conseguido con mucho esfuerzo, cor la lucha de personas que creyeron en que sí que era posible la creación de un gobierno democrático.


    ¿Cuál es el problema? ¿La corrupción? ¿El paro? ¿La inmigración? Está bien… ¿Y qué soluciones planteáis? ¿Una dictadura? ¿Coartar la libertad de información y opinión para que no salgan a la luz más casos de corrupción? ¿Ridiculizar a las terceras y cuartas fuerzas políticas que luchan por dar voz y voto a las opiniones NO bipartidistas que también existen en España? ¿Mofarse de los mandatos de la Unión Europea cuando nos viene en gana, para acogerlos como si fuesen sagradas escrituras en otros momentos?


    ¿Y qué hacemos nosotros, los ciudadanos? ¿Seguir votando al “cabrón de la barba”, al “viejo socialista”, a “la facha” o al partido del “cejas”? ¿Acaso no existe nada más en España que no sea izquierda o derecha? ¿Acaso seguimos siendo rojos contra franquistas? ¿Es necesario mantener el concepto de las “dos Españas”?


    Muchos que me lean dirán: “mira al tío listo éste, como si fuera tan fácil solucionar estas cosas”, o “no voy a dar mi brazo a torcer, que sean ellos los primeros”.


     


    La solución más pacífica, sencilla y democrática la tenemos siempre al alcance de nuestras manos cada cuatro años (por lo general), y si no estamos a gusto con el partido que gobierna actualmente, votamos a otro… Lo que me parece ridículo, por no decir falso y sospechoso, es el hecho que los políticos peor valorados sean los que están actualmente en el gobierno, y lo mejor valorados jamás lleguen a la presidencia. ¡Si tanto les valoramos, votémosles!


    Rápidamente, uno puede comprender así que en este país se siente amor a la ideologías, y que, pase lo que pase, no se puede desmerecer el camino recorrido por la derecha o la izquierda española.


    Haga lo que haga el Partido Popular, y por más que la gente les critique, habrá personas encabezonadas en que siga presidiendo nuestro país. ¿Los motivos? Varios… Desde que luchan por la verdadera familia, que velan por la educación de nuestros hijos, que son los que de verdad favorecen al crecimiento empresarial, que no tienen una política de nacionalización y puertas abiertas como anteriores gobiernos…


    O… ¿por qué seguir votando al PSOE? Porque luchan por la libertad, porque luchan por los derechos de los trabajadores, porque defienden a la mujer, a los homosexuales, a las civilizaciones de todo el mundo…


    Rápidamente, cualquier que me lea, pensará que esto que estoy haciendo es demagogia barata, y que me limito a decir la teoría de las ideologías, sin decir nada de la práctica. Exacto.


    A fin de cuentas, a la hora de la práctica, nos hallamos en un mercado y un sistema político en el que, si existe bipartidismo, se fomentará que se asiente ese tipo de ideología (izquierda+derecha) y todo el sistema se conformará para que se mantenga.


    A la política le interesa mucho que siga existiendo ese odio dualista, del mismo modo que le interesa fomentarlo con programas de debate política, noticiarios de la cadena de turno tratando diariamente los casos de corrupción del partido que más les convenga…


    Del mismo modo, todo eso se adereza con otros entretenimientos (o atontamientos mentales) del tipo programas del corazón o debates futbolísticos.


    Hasta aquí la primera parte del epílogo.


     


    ¿Cuál sería el modelo de perfecto país? Todos podemos decir miles de cosas, y se nos llenará la boca mencionando otros países, diciendo que Alemania, China, EEUU, Bután… son ejemplos a seguir. O, por qué no, diremos que España ya es hermosa tal y como es, y defenderemos a capa y espada todo peligro que aceche a desestabilizar la estructura de España.


    Mientras escribo estas palabras, y antes de seguir con el razonamiento, me veo en la obligación aclarar algo de mi intrincada mente.


    Cómo es lógico, desde que empecé a publicar mis textos en diferentes plataformas (Amazon, Wattpad, Bubok…) he conocido a escritores y gente relacionada con el mundo editorial, y con muchos mantengo conversaciones casi a diario.


    Entonces, como el mundo es tan variado (como es obvio) uno conoce a gente homosexual, y cuando se empieza a hablar con ellos y se intercambian ciertos textos para charlar sobre ellos, uno se da cuenta que muchos homosexuales escriben relatos eróticos homosexuales… ¡solamente!


    A mí me han llegado a decir que mis relatos no tienen mucho sexo, y que, para cuando sale, no es sexo “gay”, y que claro, es extraño viniendo de un homosexual. 


    ¿Perdón?


    Es decir, ¿el hecho de que yo sea homosexual hace que yo deba escribir únicamente sobre homosexualidad,  y defender los derechos de los homosexuales?


    Ojo, no digo que no haya que defender dicho derechos. Lo que me refiero es que, si en algún momento me vistiera con la bandera del arco iris y defendiese los derechos de la comunidad LGTBIQ (lesbianas, gays, transexuales, bisexuales, intersexual y queer), estaría en la obligación de vestirme con otras banderas, como el de la lucha por la igualdad de sexos, contra el maltrato hacia la mujer, contra la explotación infantil, en contra del racismo, a favor de la libertad de creencias religiosas, a favor del ateísmo, a favor de que la ciencia progrese, en defensa del medio ambiente, en contra de todas las guerras habidas y por haber, a favor de que exista libertad y no opresión contra los ciudadanos del mundo, en contra de todas las dictaduras que aún a día de hoy existen en el planeta…


    Es decir, como ser humano, estamos obligados a luchar por la humanidad, y no a centrar nuestra batalla en un único frente. El mundo es variopinto, diverso y multicolor. El mundo nos presenta un sinfín de posibilidades que conocer, y es terrible gastar el poco tiempo de vida en mirarnos a nosotros mismos y ser solamente “gay”, o “mujer”, o “musulmán”, cuando en nuestro interior sólo somos humanos, y debemos vivir como seres humanos, no como la máscara que esta sociedad nos invita a vestir.


     


    Ahora, con todo esto dicho, hablaré un poco de la novela Nación.


    La construcción de esta novela se basó en los arcanos mayores del Tarot de Marsella. Al principio había pensado en escribir una utopía, un ensayo sobre cómo sería una sociedad ideal, pero entonces opté por tomar los arcanos, agruparlos en parejas al azar y crear once capítulos tratando el auge y caída de una civilización ficticia llamada “Los Ascendidos”.


    ¿Por qué ‘ascendidos? Bien. No sé si los conoceréis, pero existe una cosa llamada los Maestros Ascendidos, siendo uno de los más importantes el Conde de Saint Germain, personaje curioso donde los haya. Invito a los lectores a investigar sobre él y sobre esta corriente espiritual.


    El caso es que me fascinó ver cómo en prácticamente todas las religiones o corrientes espirituales existen seres que son ejemplos a seguir, y que, de hecho, las doctrinas de dichas religiones son pautas para acercarnos más a lo que esos seres fueron (Jesús, Buda, Mahoma…). Entonces, como mi primer proyecto era crear una sociedad utópica en la que tratase de dar solución a varios problemas de la actualidad, ¿qué mejor forma de llamarlos, sino ‘ascendidos’? Tras los cambios que he comentado anteriormente, dejé el nombre. Ya les había cogido cariño.


    Dicho esto, no desvelaré cuáles son las parejas resultantes en cada una de las historias, por lo que algún aficionado al Tarot (o a su historia) quizá logre ver algún arquetipo en los protagonistas de las historias de la Nación.


    En los dos últimos capítulos vemos las consecuencias de un Gobierno que se vende al capitalismo y al avance económico en lugar de hacer todo lo posible por salvar la especie humana, algo que perfectamente podemos ver cuando los gobiernos de medio mundo crean y modifican leyes que sólo hacer favorecer al empresario y no al trabajador. ¿Qué es lo que avanza y crece económicamente en estas situaciones? Claramente, la empresa. Poco importan las personas.


    ¿Y qué decir del séptimo capítulo? Vemos representados, tras esa historia de pseudo-vampirismo, los ciudadanos que apoyaron el 15M, las manifestaciones y huelgas que dicen NO a las decisiones del gobierno.


    En el capítulo octavo vemos cómo la gente ya ha abandonado la preocupación por la política y deja su vida en mano de las pasiones, las drogas y el aparentar.


    O ese capítulo llamado “La Casa de Dios”, en el que una persona supuestamente “santa” llamada El Guía usa su influencia, no para ayudar y hacer crecer espiritualmente a los que le rodean, sino para enriquecerse y manipular a sus semejantes. ¿No recuerda al poder que muchas religiones ejercen sobre los gobiernos de diferentes países del mundo?


    ¿Qué sucede con el pobre Cromko? Dejó su vida asentada de lado para dedicarse de lleno a su sueño, sin obtener en principio ningún beneficio material a cambio. Sólo encontró lo desconocido. ¿Historia fantasiosa? Puede.


     


    A veces me gusta pensar en un mundo en el que todos hiciéramos lo que de verdad quisiéramos, en el que vistiéramos como nuestro alma desease, en el que no existiese una etiqueta social y nuestro YO verdadero surgiera sin máscaras que se lo impidan…


    Esa es mi verdadera Utopía. Un mundo más humano, más original, más carnal, más interior. Un mundo en el que, por una vez en la vida, la humanidad al completo se pusiese de acuerdo para crear un Nuevo Orden Mundial (atención conspiranoicos, no hablo del famoso New World Order). 


    ¿Cuáles serían las mejores normas a seguir para llevar a cabo dicho sueño? Difícil decisión. A mi parecer, lo más cercano sería crear un código tomando como base la Declaración Universal de los Derechos Humanos.


     


    Al principio de este “pequeño” epílogo comenté que Nación era la segunda parte de una trilogía en el que Capital era la primera parte. Los que la hayan leído quizá no comprendan dónde está la relación. Lo intentaré explicar, aunque quizá sea una percepción sobre todo personal.


    La capital de la nación es un punto en el Universo, y ese punto somos nosotros, nuestro alma, nuestro corazón. Capital es la forma en que nosotros nos relacionamos con lo que nos rodea, pero siempre bajo nuestro prisma subjetivo, en el que muchas cosas parecen extrañas y distan mucho de la realidad.


    En Capital invito a fijarse en los monólogos que el narrador hace hablando del mundo, del bien y el mal, de la realidad, de la muerte… Son pequeños discursos internos sobre cómo yo me relaciono con la realidad que me rodea.


    Después tendríamos el siguiente paso, que es Nación. En una nación tenemos diferentes provincias, ciudades y capitales. Sería la relación con el entorno, pero no como sucede en Capital, sino de una forma más objetiva, sin dar explicaciones personales a lo que sucede. Sólo describiendo cómo pueden prosperar o terminar las relaciones entre dos o más personas (o seres).


    Cuando salimos al mundo nos encontramos con un mundo repleto de normas ya escritas por otros, con la dificultad de intentar movernos con el poco tiempo que tenemos de vida en un mundo que es un billón de veces más viejo que toda la humanidad junta.


    ¿Acaso esperamos descubrir la absoluta Verdad de la vida en apenas ochenta años de vida?


    Ójala fuera así, sería maravilloso poder morir con la certeza de saber qué es esto, pero es una cruz, enigma o misterio con el que la humanidad vivirá eternamente.


    No hay nada absoluto en la vida, y cuando tratamos de hacer absoluto algo, corremos el peligro de terminar como la Nación de los Ascendidos: autodestruida por la avaricia e ignorancia.


     


    Me encanta escribir sobre estos temas. Me hace sentir más humano y menos Igor.


    Pero en teoría los epílogos son cortos y deben servir como conclusión y/o resumen de la obra, así que, sin perder más tiempo, envío un fortísimo abrazo y un beso a los lectores, les haya o no gustado mi Nación.


    Con cariño, Igor.
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